
HNá
ticos y ca. 
Es el me* 
'.culos üri» 
en enfer*

lADi

el Angel).
esas de vi* 
asos, bot  ̂
esa.
o, lavabov
jas inglesíft

to, que poi 
o vende ea

loa. aiorl* 
del iQili*

, E. A.

tnnnl
IT

l ü

ara

setas 
le 6 0  
150.

SON
, e r " o

trabap^*

MADRID

8 varios 
supues-
y pro- 3

I anun- 
veiiarío

ALÜAHDRO LERROUJ?' ‘
ItEDACCIÓN y  ADMINISTRAetSfts

Principe, 12,2.®
(ftPtóTADO OS C0Rf?E05, 282.—TELáFOHO f39(^

Coffesponaales especiaJes 
 ̂e n  todas i^s capitales de Europa.

No se devuelven los origifisles.

2 5  ejemplares 7 5  céntimos*

MARIANO OLAUA

Diario Republicano

A  D  M I W  í S T R  A  D O R  '

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓMí1 mes 3 meses 6l
Madrid. . . Pesetas 1*50 4,50 9
Provincias . . . « « •  6  
Portugal y Gibraltar. • • D
E xtran jero!” ® '’ '’» " -  • ‘ 9i No comprendidos 10

Anunoiús según factura 'i
Cjciunlcados y esquelas, precio oonvenolefllK^.'«yNúmero suelto 5  céntimos.

S SI

r-

ANO JIL —NUMERO 791 Madrid, viernes 24  de Mayo de 1912 TRES EDICIONES DIARIAS

UN DISCURSO MAS

Canalejas sigue
prometiendo

■ Ayer pronunció en el Senado un elo­
cuente discurso D. José  Canalejas, que no 
la  trigo nunca, pero que .sabe estarlo pro­
metiendo siempre. Y  lo más lamentable es 
que sus declaraciones políticas todavía 
incuentran eco entre las gentes. . . ,

•El tinglado. 4 c  la  farsa p o U to . 
siempre dispuesto para la  representación, 
y frente al tinglado hay siempre un públi- 

bobalicón que sfe pírria’ por dejarse eii- 
¿ ñ a r .

‘¿Podría, no siendo ante un público así,
«petir el Sr. Canalejas una vez más su 
•terna cantinela? Ningún gobernante tiene 
ierecho á  exponer su programa de ^ b ie r -  
íO ai cabo de dos años largos en el Poder, 
que han sido dos años de una política ne­
gativa y absurda, donde el acto más sa­
liente ha sido el fusilamiento de im fogo­
nero loco.

¿Qué nuevo engaño prepara el partido 
democrático? Porque nosotros no cree­
mos en la sinceridad de las declaraciones 
del Sr. Canalejas. Ningún político de la 
Restauración ha encontrado circunstan­
cias tan favorables para imponerse con 
una-política liberal. Y  ningún político, sin 
embargo, ha caminado con tantas vacila­
ciones y ha recorrido una curva mayor.

Aún no habia despertado España de la 
pesadilla maurista cuando Canalejas esca­
ló el Poder como pudo. Aquello se c r ^ ó  
por todos una garantía y una solución. Eu­
ropa nos pedía nuevos procedimientos de 
gobierno; todos los españoles reclam ába­
mos reformas que garantizasen nuestra vi­
da y nuestra despensa.

Nadie podía oponerse al Sr. Canalejas, 
ni aun siquiera las tradicionales camari­
llas de Palacio, que sabían que Maura es­
taba inutilizado para mucho tiempo. Los 
republicanos esperábam os ansiosos que 
cumpliera sus promesas de la oposición.
Toda la España liberal, que es casi tanto 
:omo decir toda la España con sentido 
somún, alentaba á  Canalejas á  luchar en 
ientido moderno.

¿Por qué el Sr. Canalejas nos sale aho­
ra con dificultades y nos dice que ha sido 
un prisionero para disculpar la traición que 
la hecho á  sus ideales y el timo que nos 
4a dado á  todos? No ha podido ser prisio- 
aero de Ía-m ayoría, porque si lo era an­
tes, con mayor motivo lo seria ahora que 
la tiene disgregada y casi en putrefacción.
Y  si de lo que era prisionero de algo más 
alto que la mayoría, persistirá esa prisión 
tanto como dure su vida ministerial.

Sería conveniente que se hablase claro 
respecto á  este asunto. S i quien dispensa 
mercedes y concede jefaturas no quiere 
que España se liberalice, el Sr. Canalejas 
debe proclamarlo así valientemente y re­
ararse por el foro; y si es él quien pudien- 
do no quiere cumplir sus promesas, tam­
bién tenemos derecho á  saberlo para tra­
tarle en todas las ocasiones como si no 
llevara el disfraz con que se defiende en la 
vida pública.

T al vez ve e) Sr. Canalejas próxima su 
caída de la Presidencia, y el discurso de 
ayer en el Senado sea la cama muelle que 
se prepara para caer bien y poder decir, 
cuando aspire de nuevo á  ocupar el Poder, 
que cayó cuando iba á realizar el progra­
ma liberal.

Porque los políticos dinásticos no sue­
len preocuparse más que del gesto.
•y  .1.1— .—11̂

En el país ie la paraioja
La Dirección de 

la  Biblioteca 
Nacional.

Varios literatos jóvenes y viejos, muchos 
ilustres, y casi todos eminentes, entre los que 
figuran Galdós, Baroja, Azorin, Benavente, y 
Ortega y Gasset, han firmado una solicitud 

jaara que el ministro de Instrucción Pública 
otorgue la Dirección de la Biblioteca Nacional 
al muy ilustre y aabío escritor D. Ramón Me-

Esta soHcitHd va, además, apoyada por las 
firmas de alto prestigio científico de Simacro, 
Carracido, Oiner de los Ríos (F.), Cossío, Eche- 
garay, y Ramón y Caja!. La elección del subs- 
fituto Menéndez y Pelayo, habiendo sido 
hecha por tan preclaras mentalidades, no po­
día ser eqiüvocada. A nuestro modesto juicio 
no lo es. ¿Quiere decir esto que nos hallemos 
conformes con el nombramiento de D. Ramón 
Menéndez Ptdal para director de ia Bibliote­
ca? De ninguna manera. Vamos á razonar esta 
humilde opinión. -v;

D. Ramón Menéndez Pidal es un hombre 
rico por su casa. Además de su renta propia, 
el autor de La epopeya e n . España es cate­
drático de la Universidad Central, es alto fun­
cionario dcl Centro de Estudios Históricos y 
dirige la Escuela Arqueológica que tenemos 
en Roma. No sabemos si el Sr. Menéndez Pí- 
dal tendrá algún otro cargo á cargo del Esta­
do. Pero basta con los ya apuntados para 
comprender que no necesita nuevas facilida­
des para continuar sus admirables trabajos de 
“ílología y descienda histórica.

Ilü íaroestá  que estas razones no tendrían 
ninguna importancia ni bastarían para recusar 
al Sr. Menéndez Pidal si no existiera otra que 
refuerza el argumento de una manera definiti­
va. La otra razón es que hay un hombre ilus- 
(eeatre Jos ilustres de las letras, que reúne 
iodos los grandes méritos recotioddos en el 

Sr. Menéndez Pidal y que le supera en el 
ingenio y ia amenidad literaria. Este hombre 
es D. Francisco Rodríguez Marín.

D. Francisco Rodríguez Marín es pobre, 
mi;y pobre. No disfruta de sueldos, retribucio­
nes ni cargos del Estado. Gana su vida de tra­
bajador laborioso con las letras, y á veces su 
obra ha de someterse á lamentables exigen­
cias de la actualidad y de la vida. Haciendo á 
Rodríguez Marín director de la Biblioteca Na- 

donal, podría este sabio insigne dedicarse á 
os grandes trabajos de investigación históri­

ca, que enriquecerían nuestra literatura. De 
otra manera, por esas miserables atenciones 
de la vida, habría de seile muy difícil, casi im­
posible, dedicarse á trabajos tales, que re­
quieren independencia y abstracción. 
y|Tal es la idea. Yo creo que será acogida con 
simpatía, porque la ha inspirado el cariño y la 
admiración que sentimos por uno de nuestros 
mayores prestigios intelectuales. Dicho esto 
se retira humildemente

J .  R o d r í g u e z  d e  l a  P e ñ a »

jn iu íis
L a  g u san era .

El Sr. Udllft ha dicho en los pnsülos del Con­
greso qae el Salda de Sesiones está convertido 
en una gusanera. Nada más oiorto, ya qu® tejos 
los días presenciamos desde la tribuna cómo los 
diputados monárquicos sacan á relucir sus fon­
dillos para mostrar públicamente bus guarre­
rías.

Ayer tarde, D. Luis Silvela explanó una ínter»
Edación sangrienta. La casa naviera La R >da 

ercaauos salid malparadísima .y sus protecto­
res, sus extraordinarios protectoros, sus poatea- 
tfsimos nrotectores, tnás aiin.

El Sr.'Bilvela conoce el asunto, lo domina y 
discurre sobre él siu necesidad de recurrir á 
tíectoa parlamentarios ni á la oonss.bida habili­
dad. Se propaso hacer daño y lo hlao. El Sr. Ca- 
Valejes debió recibir los ñecliazos inlDisterlales 
•ou gran amargura, ya que no se podía esgri- 
tnir el arma de aor republicano ol denunciador.

La casa naviera valeuciana va á un coucurío 
rfn condiciones, ni méritos, ni barcos. Tiene 
ItfcOOO pesetas por todo oapilal, forma uu.n ilota 
jon otros barcos de treinta años de edad, sin de- 
eartamento aljibes, sin telegrafía, y pesca la sub- 
renclóu deseada. Esta Casa cobra dol Estado es- 
Mfiol para que traflquon y comercien italianos y 
tanceses oon los marroquíes.

D. Luis Silvela lo descubre’ todo. Gozan de 
ffaiides influencias, y en tres días ven resuelto 
m expediente á gusto de sus arcas vacias. Hay 
iflciosidades y hay concupiscencias; io que no 
Áay son barcos on condiciones ni capital. El es- 
lor Canalejas habrá sentido que el cariño á anos 
Valencianos baya motivado que oi Sr. Süvola 
flestape la gusanera.

Teníamos plutocracia conservadora, y surge 
N la plutocracia liberal. Los vaporas correos 
4e Africa constituyen uu buen negocio lucrativo 
i  saneado. La protección es muy buens; da feli 
tes pingües resultados. Hoy los tienen aesgura 
!ioa; el Sr, Silvela lo ha dicho. Mañana..- maiiana 
limbién; entre ellos anda mezclado el jefi;* de los 
J^surlstas valencianos, y hasta uno de-ses barcos 
I® bautizaron oon su apellido.

Los gusanos siguen su labor mansamente on 
®nay otra etapa ministerial. Oonservadores y 
liberales van acabando lontaiuente con la patria: 

protegen y eutrelszan á tiempo, 
i i  Si. 8 1 ve la le contestó el ministro de Fo- 

Biento^Qon Miguel VillanuoTa cargó la escope­
te, apuntó al diputado ministerial y se le esoapó 
p* tiro.
‘ Quien resultó herido y  da malazuanera fu6 el 
|!fopio gr. Canalejas, su querido jefe.

l í n  R e p ó r t e r .
— ............—

Desórdenes en Cuba
OVASHINGTON, 24. Mañana marchará un 
^que-transporte, conduciendo cincuenta hom- 
¿ « s  de Infantería á Giianíánamo (Cuba) para 

Jpoteger á los americanos, amenazados por al­
istadas insulares.

Se declara la  Ituelga.
LONDRES, 24. La Federación de obreros 

de transportes ha declarado la huelga gene­
ral.

2 0 .0 0 0  huelgaietas.~Am.eitazaB.
LONDRES, 24. Huelgan más de 20.000 

descargadores.
Todos los miembros de la Federación, ó sea 

472.000 obreros se han declarado en huelga 
esta noche.

Por otra parte, el Sindicato londinense de 
fogoneros y marineros reclaman un aumento 
de joma}, amenazando con declarar también 
la huelga si no se les da satisfacción, y pide el 
apoyo de la Federación de transportes.

Esta publicará mañana un manifiesto anun- 
cíaudo que está dispuesta á conferenciar con 
los patronos en pro de la solución del con­
flicto.

la i  .. ................ .................... .
H1 m a y o r  buque del mundo

H.^MBüRGO, 24. Esta mañana, y á pre­
sencia del kaiser, ha sido botado al agua el 
vapor Emperator, el mayor buque de los hasta 
hoy construidos.

' " I iiM ♦  ■ ■

Marconi en Lisboa
LISBOA, 24. El Sr. Marconi lia dado ea el 

Instituto Geográfico, bajo la presidencia de 
D. Bernardino Machado, una conferencia de 
radiotelegrafía.

Mañana embarcará con dirección á Lon­
dres.

■ ki *— 11    
T em b lo r de tie rra

TORTOSA, 24. En el Observatorio del 
Ebro se ha registrado esta madrugada, á las 
dos horas, treinta y seis minutos y veintiún 
segundos, un terremoto muy lejano de alguna 
intensidad.

' " I ♦  —  i<» I"

E l Parlam ento portugués
Seaión tauiultaosa.

LISBOA, 23, Cámara de Diputados.
Al hablar del proyecto referente al cumpli­

miento de la ley sobre los cultos, el diputado 
D. Céiorico GU llegó á atacar al ministro de la 
Justicia, produciéndose un tumulto indescrip­
tible y siendo imposible al presidente de la 
Cámara restablecer el orden.

D. Alfonso Costa gritaba mientras la iz­
quierda pedía se retiraran las palabras pro­
nunciadas.

Por fin, invitado por el presidente, el Sr. Gil 
retira las expresiones juzgadas injuriosas por 
consideración al presidente.

Se reproduce la agitación, originándose una 
disputa entre dos diputados, uno de los cua­
les llega á las manes, en los pasillos, con mi 

, huevo adversario.

N u e stra  a c titu d .
El.primer acuerdo adoptado en la reunión 

celebrada ayer tarde por la minoría parlamen­
taria del Partido Radical define plenamente 
su actitud ante el oportuno requerimiento del 
Sr. Nakens.

Nuestro querido jefe, AlejandroLerroux, fué 
autorizado por sus comp^iñeros para que asis­
ta á la reunión que se .verificará el domingo 
en casa del Sr. Pérez Galdós, llevando el sen­
tir unánime de los reunidos y el del partido 
en masa, que !no sólo no ha regateado en oca­
sión alguna su concurso para tales empresas, 
sino que ha convertido en tradicional su cos­
tumbre de anticiparse á ofrecerlo, como lo ha­
rá en la ocasfóii presente, sin reservas, sin 
regateos, sin omisión de cualquier sacrificio 
posible y provechoso.

Xia. 17ai6n, si.
El Directorio del partido de Unión Republi­

cana se reunió anoche en el Círculo de la calle 
de Silva, convocado por su presidente, señor 
Ureña, a petición del Sr. Sol y Ortega, que 
pidió autorización para concurrir á la reunión 
que ha de celebrarse el próximo domingo en 
el domicilio del Sr. Pérez Qaidós por iniciati­
va del Sr. Nakens.

Acordóse conceder , la autorización expre­
sada.

Dióse cuenta de la constitución de varios 
Comités de Unión Republicana en ^provincias 
y además de la celebración de mitins durante 
el raes de Junio en Castellón, Albacete, Palen- 
da, Guadalajara, Granada, jaén y Barcelona, 
acordándose la designación de las personas 
que hayan de concurrir á los mencionados ac­
tos.

Los co ttju scio iiista .9  so ab stlen au .
Anoche estuvo reuaido el Comité de Con­

junción rcpublicano-sociaUsta, desde las diez 
hasta ios once y media, en casa del Sr. Alva- 
rez (D. Melquíades).

No hubo nota oficiosa.
Se acordó enviar al Sr. Pérez Galdós una 

carta dirigida al Sr. Nakens explicando los 
motivos que á dicho Comité impiden concu­
rrir á la reunión convocada por dicho señor, 
para el domingo próximo.

Los reunidos consideran que representan­
do la Conjunción á todos ios partidos, excep­
to al radical, por Iiabsrse separado de la mis­
ma voluntariamente, no procede buscar nue­
vas fórmulas de unión.

Además, el Sr. Iglesias (D. Pablo) se halla 
dentro de la Conjunción, y después de la carta 
publicada por el jefe socialista excusándose de 
asistir, hacerlo equivaldría á desairarle y des­
hacer aquel organismo.

ElSr. Alvarez declaró que la Conjunción, 
por sí sola, tiene bastante fuerza para realizar 
un programa de Gobierno republicano, y sobre 
su redacción cambiaroiumpresiones.

L a  c a r tx  de Ig leaisis.
He aquí el texto de la carta á-qiie se aludió 

anoche en la reunión del Comité de Conjun­
ción republicano-socialista:

«Sr. D. José Nakens.
Muy señor mío y de mi consideración: Sien­

to decirle que no me es posible acceder á 
su ruego de asistir á la reunión que para el 
26 del corriente convoca usted en casa de mi 
respetable y querido amigo D. Benito Pérez 
Galdós.

Fundo mi negativa en el profundo conven­
cimiento que abrigo de que la República no 
puede establecerse en España en plazo relati­
vamente corto sino por obra de la Conjunción 
republicano-socialista, y de que no trabajan 
por el triunfo de dicha forma de gobierno, sino 
por el alejamiento de ese triunfo, los republi­
canos que consideran funesta, y que por lo 
mismo van contra ella, la mencionada Conjun­
ción.

Agradeciéndole ia distinción con que me ba 
honrado, es suyo afacíísímo seguro servidor 
q. 1. e. 1. m.,—Pablo Iglesias.

Madrid, 21 de Mayo de 1912.*
L a  h o sp ita lid ad  de G aldós.

El eximio novelista, próximo á sufrir en es­
tos días una delicada operación á la vista, ha 
participado al Sr. Nakens que pone con mucho 
gusto su casa á disposición de las personali­
dades republicanas convocadas allí por el 
mismo para celebrar una reunión el domin­
go, 20; á las cuatro de la tarde.

Hallándose físicamente imposibilitado de 
asistir en persona á dicha reunión, ha de limi­
tarse por el momento á desear con toda el 
alma que los iniciadores del Importante acto 
obtengan el resultado que se proponen, siem­
pre con el fin de vigorizar la Conjunción repu­
blicano-socialista.

Ciareota 7  béo i 
Mals ea Fez

FEZ, 24. Esta mañana, y á presencia de 
las tropas jerifiaiias, han sido fusilados cua­
renta y ocho marroquíes, acusados de haber 
tomado parte en los sucesos de Abril.

D e ta lle s  do ia  e jecu ción .
FEZ, 24. La ejecución de los cuarenta y 

ocho indígenas condenados á muerte se hizo 
pública por temor á disturbios y se llevó á ca­
bo en las primeras horas de ayer, habiéndose 
adoptado rigurosas medidas.

No fué admitido nadie en el lugar de la eje- 
ración, y aun los mismos corresponsales de 
la Prensa europea tuvieron que vencer mil 
dificultades para permanecer dentro del re­
cinto.

Sin embargo, y para dar ejemplo á los tno- 
ró$, asistieron á la ejecución por mandato de 
las autoridades.

Presenciaron el triste espectáculo los desta­
camentos de ios taboras.

Los pelotones de ejecución eran seis, y los 
componían fuerzas legionarias.

iUefaerzos á  Fas.
PARIS, 24. Anuncia Le Petil Parisién que 

el Gobierno lia recibido telegramas de los ge­
nerales Liautey y Moinier y de M. Regnault, 
señalando que la efervescencia subsiste en­
tre las cabilas, y que será probablemente ne­
cesario aumentar los 4.000 hombres de re 
fuerzos que han salido para la capitaL

A um enta la  a g ita c ió n .
PARIS, 24. El enviado especial de Le Ma- 

Un en Fez dice que el servicio de informacio­
nes indígenas sigue recibiendo confidencias 
de que aumenta la agitación entre las cabilas 
de los alrededores de Fez,siendo inmlnenie un 
ataque contra la capitaL

Se ha aplazado la ejecución de los dieciséis 
indíviauos condenados á muerte por los Con­
sejos de guerra ante el temor de que origine 
núevos disturbios.

L1 CnilTBMBEYDlOCICII PUBTUeCEU
Los eonspliaíores 
se reeoneoBtran

E l 6obierno español 
secuesfra felegramas 

de la Preasa. Esfo pasa 
de la raya.

Jiablen .Ios diputados.
Por si lo que cuentan en sus libros los 

conspiradores Manoel Vatente y Abilio 
Magro no es bastante para demostrar la 
complicidad de! Gobierno • español en la 
ridicula contrarrevolución portuguesa, de 
Galicia vienen uno y otro día informes que 
escandalizan á todos lo que de ellos tie­
nen noticia y que demandan imperiosa­
mente la intervención de los diputados re­
publicanos.

La censura se ejerce en España dejando 
sin curso telegramas de Prensa en que se 
denuncian los abusos de los conspirado­
res.

Estos telegramas eran circulares y lleva­
ban los núms. 538 y 543 en el registro.

¿Por qué han quedado sin curso esos te­
legramas?

¿Qué poderosas razones pueden expli­
car la intervención de la censura en asunto 
que sólo á los conspiradores pueden per­
judicar?

Con censura y sin ella, nadie puede 
impedir que sepa toda España que ios 
enemigos dei régimen instituido en Portu­
gal conspiran descaradamente en Galicia, 
amparados por los gobernadores y por 
los alcaldes y alentados por la impunidad 
que Ies ofrecen aristocráticas damas espa­
ñolas que la han tomado contra la Repú­
blica portuguesa y que se ríen de las órde­
nes que pueda dar el Sr. Canalejas para 
cumplir sus deberes de lealtad con la na­
ción aml ga.

Con censura y sin ella, sabe hoy todo el 
mundo que se están reconcentrando mu­
los, asnos y «paivantes» para entrar Jen 
Portugal un día de estos por Lubian, Pór­
tela do Home, Tüy y Nieves.

Con censura y sin ella, sabemos que en 
el convento de Celanova han descargado 
dieciséis muías las cajas que llevaban en 
sus lomos, sin que las autoridades civiles 
ni militares hayan visto en ello nada de 
particular.

Con censura y sin ella, nadie ignora que 
los gallegos han tenido que tomarse ía 
iusticia por su propia mano, y que no pa­
sa día sin que sé amotinen los pueblos 
contra las provocaciones de «los alista­
dos^, dándose tugar á colisiones sangrien­
tas, que el gobernador castiga con mano 
dura en las personas de nuestros paisa­
nos, pero que el gobernador tolera en los 
«paivantes».

Lo que no sabemos, ni nos podemos 
explicar, es como el Gobierno que preside 
el Sr. Canalejas puede desatender tan ele­
mentales deberes impuestos por )a lealtad 
y por el derecho de gentes.

Los diputados republicanos podían sa­
carnos de dudas haciéndole ia oportuna 
interpelación al Sr. Canalejas.

Teníamos entendido que los Sres. Vi- 
centi y Moroíe, grandes amigos de Portu­
gal y bien impuestos en todo lo que ocu­
rre en Galmia, pensaban de abordar de 
frente esta cuestión.

¿Cuándo?
¡Porque, señores, pasa de la raya lo que 

está ocurriendo!

liA  C C E S T IO X  D R  I íA CA R^VR 
¿V o ta ra  con  In d ep end en cia la  

«Innta m u n icip a l?
(Véaso en seganda. plaua.)

La huelga se exiáeude.— Couferaneía, 
Tranquilidad.

OVIEDO, 24. Se lia extendido la huelga de 
los obreros de las minas de la Sociedad Hulle­
ra Española, parando sus trabajos los obre­
ros que verificaban las labores en ei exte­
rior.

Una Comisión de huelguistas y el secretario 
del Sindicato celebraron una conferencia 
acerca del asunto con el director de la «Hulle­
ra», prometiéndole que reanudarían el trabajo 
los mineros si admitía á los seis compañeros 
despedidos. A esto se ha negado el direc­
tor.

Sigue la tranquilidad.
El gobernador ha ordenado se tomen algu­

nas precauciones.
2 1  goberu-adotr y  los hnslgaístas.

OVIEDO, 24. Hoy ha conferenciado con el 
gobernador una Comisión de obreros huel­
guistas de las minas de Bufarrera (Covadon- 
ga) para comunicarle que el director de las 
mismas les ha negado la concesión de la jor­
nada de nueve horas.

Se basa esta negativa en que necesita re­
cibir la contestación á la consulta que ha 
hecho á los patronos que se hallan en Ingla­
terra.

Ei gobernador, reconociendo que los obreros 
se encuentran dentro de la ley, ha ofrecido am­
pararlos y dar trabajo á los que puedan ser 
empleados en obras que se reanudarán en 
breve.

También ha recibido dicha 
Comisión de cargadores del 
Juan de Nieva, que 
ca de los patronos la 
huelga.

El gobernador prometió complacerlos

Hoelga siingMi!
M a

L a  huelga general.
BU D A PEST, 23. Esta mañana ha dado 

principio la huelga general.
Cittoaenta m il huelgaistas. — T iolea- 

oias.
BUDAPEST, 24. El número de obreros 

huelguistas se evalúa en 50.000
Trabájase en la mayoría de las fábricas.
Han ocurrido varios choques sangrientos 

entre los obreros y la Policía, de los que han 
resultado un huelguista muerto y unos diez 
heridos, y tres policías heridos gravemente.

En actitud tumultuosa han recorrido las ca­
lles, rompiendo las lunas de los escaparates 
de las tiendas y almacenes, destrozando los 
faroles del alumbrado público y deteniendo la 
circulación de carruajes y tranvías.
Su ertoB  y  heridos. — Los ferrovia­

rios.
BUDAPEST, 24. A las seis y media de la 

tarde se tenia conocimiento de cuatro muertos 
y ciento catorce heridos.

Los ferroviarios del Estado amenazan de­
clararse en huelga, hallándose ocupadas mili­
tarmente todas las estaciones.

Las violencias continúan y toman propor­
ciones considerables.

Fuego y  dinam ita.—Saqueo.
BUDAPEST, 24. Siguen las violencias.
A las diez de la noche los manifestantes in­

cendiaron un cuerpo de guardia y lanzaron 
una bomba contra la casa donde vive el dipu­
tado Sr. Boron Vonnítz, quedando destruida 
la caja de la escalera, sin producir desgracias 
personales.

Hasta ahora se sabe de siete muertos á con­
secuencia de los sucesos del día, habiéndose 
verificado numerosas detenciones.

La muchedumbre saqueó una fábrica de as­
falto, quemando el mobiliario y las mercan­
cías.

Vatios millares de manifestantes de Neupest 
se dirigen hacia esta capitaL
Los tr&ttvias iaosudiados. — Kovidoa.

BUDAPEST, 24. La Policía ha logrado des­
pejar los alrededores del Parlamento.

Continúan los desórdenes en otros barrios, 
donde los manifestantes han incendiado los 
tranvías que hallaban á su paso y destrozado 
iimumerables escaparates por haberles sido 
negado permiso para celebrar un mitin al aire 
Ubre.

Kan resultado gravemente heridos un gen­
darme de Caballería y un muchacha colegial.

El número de heridos hasta las doce del día 
parece es de sesenta y cinco, de los cuales 
veinticinco sufre*i heridas gravísimas; hay dos 
muertos por parte de los huelguistas, y, en 
cuanto á los agentes, han tenido siete heridos.

B a r r ic a d a s .— E n v ío  dc tro p a s .
BERLIN, 2 4  Telegrafían á los periódicos 

diciendo que los huelguistas han levantado 
barricadas en Budapest, adunde han sido en­
viados 10.000 soldados.

El Lokal Anzeiger señala cuatro muertos y 
ciento veinte heridos habidos hasta la una de 
la tarde, y témese que siguieran desarrollán­
dose sucesos más graves.

En el Parlam ento anstriaco.
VIENA, 24. En la sesión celebrada por la 

Cámara de Diputados ha sido rechazada una 
proposición socialista tcheca, en la que se pe­
dia la suspensión de la sesión como prueba 
de solidaridad con los que luchan en Hungría 
por el sufragio universal y como protesta con­
tra el uso abusivo de tropas.

Los diputados socialistas dieron vivas a< 
sufragio universal de Hungría.

M oros á  la  s ie g a .— O ivax'geucias en  la  
ja r k a .—T ran q u ilid ad .

MELILLA, 2 4  Ayer embarcaron setecien­
tos moros de varias cabilas para Oráu, donde 
van para la siega.

Marchó á la Península el capitán de navio 
Sr. Ariño, siendo despedido en el muelle por 
los generales Aldave, Jordana, Ramos y Saiz 
Pardo.

Según noticias del campo enemigo, conti­
núan las divergencias entre los cabileños.

El dia de hoy ha transcurrido en medio de 
la tranquilidad más absoluta.

En las posiciones avanzadas no se ha dis­
parado un solo tiro.

El zoco de El Jemís se ha celebrado hoy sin 
novedad. __ ____

CONFLICTO OBIEBO
ZARAGOZA, 24. La Sociedad patronal de 

todos los oficios ha acordado para el lunes 
próximo el despido de un 30 por 100 de obre­
ros por suspender las obras en proyecto.

Créese que este acuerdo provocará la huel­
ga general.

Han llegado peregrinos de las diócesis de 
Barbastro y Jaca con los obispos respectivos, 
siendo recibidos por las autoridades.

MoBÉBiaz y Pelan
y las BBBS %

autoridad á una 
puerto de San 

le pidió gestione cer- 
pronta solución de la

E l director de la B  uela
de Guerra

ALMERIA, 24. Procedente de CSfanada ha 
llegado el general de brigada y director de la 
Escuela de Guerra, D. Arturo Diez Ceballos, 
con los ayudantes de Estado Mayor señores 
Méndez Queipo, Sanlaga y Prats y varios 
capitanes de Infantería y CabaUeria.

—Los sismógrafos de esta estaefún tegistra- 
rofi esta (fiañOBftWl tecremora icJaos.

La catoUcalIa, sin duda, tiene ganas|de qui9 
salgan á luz verdades referentes á Menéndez 
y Pelayo} que dejarían algo dudosa su fama de>. 
ortodoxo y la de neo.

Ya esperábamos que todos los partidos 
neos harían suyo á D. Marcelino; éstos, carlís-* 
ta; aquéllos, mestizo pidalino; integrista los! 
otros; ellos son asi: todo se lo apropian y lo* 
convierten en substancia. En cambio, del cam-, 
po liberal no ha salido una sola voz que grité: 
¡Era puestro!

Lo que hemos hecho iodos ba sido declaret. 
que distaba mucho de nuestros principios f  
dar testimonio de respeto á los suyos.

Si hubiera sido francamente republicano^; 
por ejemplo, dirían hoy los neos, sin distin» 
cíón, que no habia pasado de aparatosa me*- 
díanía ó tal vez de una ^ an  nulidad. ¿Qué mé« 
rito han reconocido á Pi y Margall, á Costa F. 
á Benot? ¿No propalan que Galdós es 
acémila, y sus obras, nauseabundo conjunta 
de esperpentos abominables? Nocedal, com i 
pletamente olvidado, con justicia, y cuya edte 
cíón completa de sus obras no encuentra lec^ 
tores, ése excedía á los mismos Santos Pa4 
dres.

Ya conocemos el sistema jesuíta recomen^ 
dado por Sarda y Salvany en su libraco El U<k 
beralismo es pecado: negárselo todo al adver-» 
sario, aunque le sobren méritos, para gloria dfi, 
la religión. Cada cual es quien es, y los neos, 
necesariamente habrán de conducirse ahor» 
como tales.

Pero, ¡por Cristo vivo!, que mientan y embro­
llen tanto y encima nos provoquen, parécenos* 
demasiado.

El Siglo Futuro del martes, 21, se arrad^ 
en su fondo con el empeño de probar que Me« 
□éndez y Pelayo era... iradicionalista. 
bre! ¿Nada más que eso? ¿Por qué no ha dichdi 
usted carlista?

Ya, porque ese diario no comulga con el. 
carlismo; mas ¿por qué no llamarle inte^ista^ 
¡Oh!, porque ahí están los tremendos juicio^ 
de Menéndez y Pelayo acerca de los noceda**', 
linos y del mismo Nocedal.

De modo que poniéndole por mote tradícitM 
nalista se le coloca en las generales del neíŝ  ̂
mo, es de todos y, por lo tanto, de cada quí3-« 
que. No hay más inconveniente sino que el in-s 
tegrismo no es tradicional ni tradicionalista;^ 
pero eso con callarlo hábilmente á los zan-*' 
guangos lectores de El Siglo Futuro, en total,.: 
unos quinientos, capaces de tragarse bloque^ 
como icebergs, se sale del paso. Lo esendar 
era no incluir al difunto entre los mestizos nfc 
entre los carlistas.

Eso, nunca. Toda la tarea del articulista 
cedalino, ó senantino, ó lamamieclairacescoi 
se reduce á sostener contra La Epoca, mauv 
rista, que el autor de los Heterodoxos no fob, 
mó en ei partido conservador. ¿Que fué dlpu« 
tado canovista? ;Pst!, un obsequio de Cáno­
vas, su amigo... particular; pero habló una vea 
en el Congreso contra la desamortización. Y  
¿no lian hecho lo mismo docenas de conser­
vadores, mauristas y pidalinos, sin excepciói 
de Pidal mismo?

Sí, señor; pero léase lo que escribió de I, 
España del siglo XVI: «la gloria de Trento, 1& 
amazona dei Mediodía, que luchó por la Igle* 
sia y por ia Fe». Ya, ya lo hemos leído; nos lo 
sabemos de memoria.

Si aquella España hubiera sido la tradición 
nal..., si al menos el carlismo y el integrisrao 
tuvieran algo que ver con ella... Ambos soa 
papistas rastreros 6 incondicionales, y aque­
lla España habia saqueado á Roma y aprisio­
nado ai Papa; contra el Papa y contra Romí 
escribían y hablaban todos los que tenian ta« 
lento y patriotismo, aunque usaran mitra. Fe> 
Upe II se mofó de los obispos que volvían de 
Trento porque se habían dejado engañar poi 
el Papa...; ios llamó sacristanes, que sólo lia* 
bian sabido decir amén.

El tradicionaUsmo de nuestros averiados, 
tradicionalistas iJe alquiler, es solamente un. 
voquible sin sentido conversación de Puert? 
de Tierra por no llamarle indigna farsa. ¿A cuál 
tradición se refiere?

Bien estudiadas las cosas, al absolutisnKk 
francés de Felipe V, ya degenerado en Fernan­
do VII, nada más; como quien dice, al dia de 
ayer.

Realmente, si en alguna comunidad política 
puede ser adscripto con justicia D. Marceli­
no es en la conservadora: no hay otra más 
afín.

¿Lo más gracioso del artículo de El S igl»  
Futuro? Este jesuítico eufemismo con miras al 
infundio:

«... traüicioiialista fué (Menéndez), aunque 
aportado de los partidos políticos de ta  tradl 
ción...^

Por la boquita muere el pececito. Conqto.  ̂
apartado, ¿eh? Y  tanto.

Apartado de los jesuítas, á los que odiaba^ 
apartado de muchas doctrinas de Santo To­
más, que combatió con acierto.

£1 negó que el catolicismo tuviera una esté­
tica; él pulverizó el libróte imbécil sobre loi 
belleza del jesuíta Yougnian; él abominó deL 
integrismo; él rectificó en la madurez gansa-' 
das ^ue había dicho con juvenil ardor, ganosor 
de singularizarse, de paso que se captaba las 
benevolencias neas, sin las cuales, así hubiva 
sido uu Pico de la Mirándola ó un Bácon, nd 
sale de la obscuridad.

PIEDRA FILO SO FAL

A
•s*.-

t  - i t ‘--A ' d/j}

MAURA.—Ahora si que hemos encontrado e! medio da hacerfo 
carel|iiCQ>.
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< Que el quemar herejes habla sido la obra 
Jiás meritoria nuestra>, dijo en la primera edi- 
;ión de su obra sobre la Ciencia española; en 
la segunda, ya no lo dijo. Con curas no le gus­
taba tratar; á misa iba en Santander, y no 
siempre.

En Madrid... nadie le vió jamás ni oir un ser­
món ni comulgar, pero si andar tras de las chi­
cas guapas, lo que le honraba mucho, sobre 
todo las hermosuras del pueblo; no escupía 
las buenas bebidas ni desden ba los convites

no se le conoció:aiegies, Intimos; hípoerdsia 
no era beato.

Llevaba dentro más Renacimiento que Ca­
tolicismo; de Hegel y de Léssing que de Santo 
Tomás y San Buenaventura; de San Ignacio 
de Loyola, nada. Si cuando empezó á ser co­
nocido hubiese habido República ó Monarquía 
muy liberal... quién sabe; con la Restaura­
ción, ó neo furioso ó eterno preterido y deste­
rrado.

Un día reprochó á  Soriano que no le hubie­
ra dicho: Estos señores con los que estoy ce- 
viando yaquí ves sónNakens y el padre Fe- 
trándiz.

Si se los presenta, él y el padre Míe, que le 
;icompQñaba,se sientan á la mesa. Esto sucedía 
fn  Botín.

Meses después conoció á  Nakens, porque 
^ te  necesitó algo de la Biblioteca Nacional; 
^  sirvió, se puso á sus órdenes...; se hicieron 
tmigos.

Y  basta por hoy de indicios. El Siglo Futuro 
ermina así su artículo: «Menéndez y Pelayo 

Até y es tradicionalista... Esta es la verdad. 
'Hay quién la contradiga?» Ya ve que lo hay. 
•oquito provocar, repetimos, porque sabemos 
nuchas cosas, ninguna lesiva de la justa fama 
t  honorabilidad perfecta de D. Marcelino; 
odas mortificantes ü-írrTOs neos y sintetiza- 
*Ies en esta afirmación: detestaba el neísmo 

jin to  como el que más.
" I— ■ ........... .

Lo dlscuslól!
Id! saptfiMo'

1 .A  T E R C E R A  S E S l O X

La rebotica de la Carrera de San jeró- 
Bimo—como dice el Sr. Albornoz—prosi­
guió ayer su tarea guillotinadora de dipu­
ados radicales.*

La cabeza de Azzati se ha ofrendado, y 
hombres sin pudor, que olvidan su apela­
tivo político, se dispusieron á esperar la 
hora en que por un sí  se cumpliese el de­
seo de cuantos odian mortalmente á nues­
tro partido.

La minoría radical siguió en su actitud 
de defensa, luchando bravamente para im­
pedir el atropello contra el compañero, 
que implica también el de la inmunidad 
parlamentaria.

Unos y otros ocuparon sus puestos ayer 
tarde para librar Ja batalla definitiva.

la s  negociaciones.
El ínclito Montañés llegó ayer, por la 

mañana, y seguidamente visitó á D. Mel­
quíades Alvarez.

D. Bartolo, como le llaman en Valencia, 
se mostró intransigente desde los prime­
ros momentos.

Exigía nada menos que nuestro amigo 
Azzati firmase una carta onerosa, depre­
siva para su dignidad. Midiéndose con el 
Sr. Castélls, manifestó que si el director 
de B l Mercantil Valenciano se conforma­
ba con las palabras dichas en el Salón de 
Sesiones, él quería un documento firmado 
y bien firmado.

En los pasillos del Congreso le aborda­
ron repetidas veces los Sres. Alvarez, La- 
mana, Sol y Ortega, y Soriano. Todofué 
Inútil: el inconvencible Montañés se afe­
rraba á su idea madre, y repetía:

—La carta, la carta. Que me firme la 
carta.

Nuestro querido colega E l P aís  apunta 
al Sr. Crespo Azorín, abogado de D. Bar­
tolo, y no anda en error.

El gerifalte maurista decía que no se po­
día dar su cliente por satisfecho con una 
rectificación ante los diputados y bajo la 
presión de una condena, porque de ese 
modo rectifican todos los hombres y ceden 
lin dificultad.

Y D. Bartolo seguía exclamando;
—La carta, la carta. Que me firme la 

íarta.
£1 Sr. Azzati.

El diputado radical por Valencia no se 
postró propicio á esa humillación. Al se- 
-^r Castélls le había dado explicaciones

en el Parlamento é igual se disponía á ha­
cer con el Sr. Montañés. Mas, no.

En vista de la terquedad de D. Bartolo, 
echó por la calle de en medio, y levantán­
dose en su escaño exclamó:

—Correspondiendo á generosas inter­
venciones hablé ayer para desagraviar al 
Sr. Castélls. Hoy se me exigen cosas á 
las que no puedo acceder sin mengua de 
mi honor, y, por tanto, yo mismo pido á 
la Cámara que conceda mis suplicatorios.

Al saberse en los pasillos la decisión 
del Sr. Azzati, los elogios fueron casi uná­
nimes, así como la reprobación fué gene­
ral para la terquedad de D. Bartolo Mon­
tañés.

Sólo los mauristas hablaban y loaban 
el valor cívico de este republicano con- 
juncionista, á  quien excomulga y niega 
toda amistad nuestro queridísimo colega 
E l País.

El Sr. Romeo.
D. Leopoldo Romeo, como por un re­

sorte, se levantó en el acto para romper 
una lanza en favor de un diputado perio­
dista.
- Sus palabras tuvieron una gran elocuen­
cia: fueron definitivas; pero no se pronun­
ciaron ante hombres, sino ante gente ser­
vil que vende su conciencia y sus convic­
ciones por un acta de diputado.

—Yo pido á los diputados—dijo—que 
denieguen el suplicatorio contra el señor 
Azzati.

Tengo autoridad para pedir esa denega­
ción porque vosotros mismos no habéis 
accedido á un suplicatorio contra mí, pre­
cisamente á instancia de parte.

Esto revela un sentimiento de injusticia 
—agregó—. A mi, porque soy monárqui­
co, me libráis de la querella de un parti­
cular y al Sr. Azzati, porque es republica­
no, lo entregáis álajvenganza y lo expo­
néis á los resultados de una condena.

El Sr. Romeo habló con gran calor y 
con gran entusiasmo en pro del Sr. Azza­
ti, y no hay que decir que tan noble acti­
tud mereció grandes elogios.

El Sr. Salinas-
De nuevo intervino el diputado por Ma­

drid D. Rafael Salillas para defender á su 
compañero de minoría.

Con elocuencia y sobriedad expuso los 
antecedentes del asunto.

Comparó la conducta del Sr. Castélls 
con la seguida por este sujeto—como le 
llama hoy E l P aís—, que ha realizado 
toda suerte de bajezas para lograr de los 
diputados se acceda á la concesión del 
suplicatorio.

Nuestro insigne amigo hizo ver á la Cá­
mara el refinamiento de venganza que el 
Sr. Montañés estaba paladeando.

Ha visitado á todos los diputados'que 
le ha convenido, nos ha dirigido una cir­
cular pidiendo que accedamos á sus de­
seos de venganza local, y ahora se en­
cuentra por los pasillos aguardando que 
nosotros mismos le entreguemos el cadá­
ver de nuestro compañero.

El Sr. Salillas se esforzó notablemente 
en presentar el aspecto innoble de la cues­
tión y apeló al sentimiento honrado de la 
Cámara, terminando con estas palabras:

—Si se accede al suplicatorio, no triunfa 
la justicia, sino que se sirve la pasioncilla 
mezquina de una política local, eí odio y el 
deseo de venganza de un enemigo. ¡Ved, 
pues, lo que votáis!

La votación.
inmediatamente, el conde de Romanones 

ordenó se tocaran los timbres para proce­
der á la votación.

Apenas si había en la sala treinta dipu­
tados. La mayoría permanecía en los pa­
sillos aguardando la hora para entrar rá­
pidamente y votar lo que los mauristas or­
denasen.

Ante esta indignidad, el Sr. Burell se le­
vantó en su escaño y gritó:

—El que vote sin enterarse es un hom­
bre sin conciencia.

Otro diputado añadió:
—Es un indigno, un indecente el que 

venga á votar sin haber oido la discusión.
Luis Morote, Julio Burell, Leopoldo Ro­

meo y todos los republicanos protestaron 
contra esta borreguil irrupción de los di­
putados del sí y del no.

—Fuera, fuera—gritaban unos.
—Que venga la Guardia Civil para lle­

varse á los falsificadores de actas—voci­
feraban otros.

Lo de Cabra, lo del ferrocarril de Puer- 
tollano, lo de la escuadra y otras mil tra­
pacerías salían de labios de los diputados 
republicanos.

El escándalo fué monumental, y ante 
esta porquería canaieiista todos los'dipu- 
tados republicanos abandonaron el salón, 
distinguiéndose los Sres. Santa Cruz, Miró 
y Soriano en las imprecaciones y en los 
dicterios.

También salió con los diputados repu­
blicanos el Sr. Esbry, director de El Ej¿¡ci~ 
to  Español.

Los ^res. Burell y Romeo se colocaron 
en las puertas, las cerraron é impidieron 
que continuasen entrando los diputados 
de la mayoría.

El Sr. Canalejas quiso marcharse; pero 
los mauristas gritaron y retrocedió. Quedó 
clavado en el Banco azul y fué el primero 
que dijo SI.

La primera puñalada á la inmunidad 
parlamentaria la asestó el cacique de Al- 
coy, el cariñoso amigo del Sr. Dómine, ge­
rente de la Compañía de Vapores Correos 
de Africa.

Treinta y cinco mauristas, entre disfra­
zados y auténticos, votaron por la conce­
sión del suplicatorio.

En contra sólo votaron los Sres. Burell, 
Romeo, Luis Morote, Alonso López, D’An- 
gelo y Fernández Jiménez.

No hoy. lu'im&ro.
Se proclamó el resultado, y según la ley 

recién aprobada no hubo votos suüdentes 
para la concesión del suplicatorio.

Se necesitan setenta, y sólo intervinie­
ron en la votación .cuarenta y un diputa­
dos.

En su consecuencia, hoy se repetirá la 
votación, y dé no haber tampoco número 
suficiente, se considerará que el Congreso 
accede á la concesión del suplicatorio.

E^aura tra s  la cortina.
Los correligionarios de La Cierva no 

ocultaban su satisfacción.
Consideraban ya dilucidada la cuestión 

y pronta á ser entregada la cabeza de Az­
zati al verdugo en Torma de republicano 
federal conjundonista.

Se frotaban las manos, y destacado tras 
el querellante se mueve Crespo Azorín y 
le dirige hacia la más indomable ínflexi- 
bilidad.

Todo marcha á gusto suyo; los liberales, 
sometidos á su criterio; Canalejas, esclavi­
zado en el banco azul; un republicano con- 
iundonista sirviendo de instrumento, y el 
Sr. Azzati, el primer diputado radical, co­
locado ya en los lindes de la vei^anza.

Maura sigue gobernando, y Canalejas, 
su servidor, mancilla la Libertad y entrega 
la mayoría á los pies del funesto gober­
nante que fusiló á Ferrer.

El triunfo del maurismo es un hecho: 
sonríe, reta, desafía. Seguramente, busca 
que el pueblo le dé una lección defini­
tiva...

El ministro inglés en Tánger
Ssplicaoióa. de tin incidente.

TANGER, 23. De origín inglés manifiestan 
ser inexacto el rumor da haberle sido robados 
importantes documentos al ministro de Ingla- 
terre á su vuelta de un viaje á Tatúan.

Lo ocurrido fué que parte del equipaje de 
Mr. Harris, corresponsal de The Times, fué 
robado del convoy procedente de Tetuán, el 
cual fué en seguida recuperado.

El ministro inglés no ha perdido, pues, nin­
gún documento.

l\ Parinnisiifo frasess
La. can didatara p ara  la  Presidencia.

PARIS, 24. La reunión de las izquierdas 
convocada para ayer mañana con objeto de 
designar candidato para la Presidencia de la 
Cámara no ha podido tomar acuerdo por falta 
de número.

L a  prim era votación.
PARIS, 24. El escrutinio 'de la primara vo­

tación para la elección de presidente de la Cá­
mara ha arrojado 210 votos á favor de mon- 
sieur Deschanel. Etienne obtuvo 138; Coche- 
ry, 98; el socialista Vailiard, 67, y otros, 23, 
habiendo habido algunos empates.

Presidente elegido.
PARIS, 24. En segunda votación para ocu­

par la presidencia de la Cámara resulta ele­
gido M. Deschanel por 292 votos contra 203 
de M. Etienne.

L a  a g e s t i ó n  d e  l a  c a r n e

¿lolará oon InÉpinieiicla
:a Junta îsnioipal?

MANANA LO VEREMOS
De la Junta municipil de asociados forma 

parte el Sr. Alonso Biyón, persona distingui­
dísima que, emancipándose de las extrañas 
influencias que suelen pesar en el ánimo de 
los que viven en altas esferas, sabe recoger 
los ecos de la opinión é imponeclos en ia Junta 
á que pertenece.

Cuando se trató del asunto del alumbrado, 
fué el Sr. Alonso Bayón quien llevó la voz de 
los asociados contra la Ctompañh M.adrileña 
de Alumbrado y Calefacción por Gas.

—Dadnos una fórmula—dijo—para excluir 
á esa Compañía que tanto ha perjudicado los 
intereses del Ayuntamiento, y la votaremos se­
guros de que con ese voto interpretamos bien 
los deseas del vecindario mairileno.

Aquella gali irda actitud Je l Sr. Alonso S a ­
yón reconcilió con la ju  ita de asociados á los 
más enemigos de esta iiisticución.

Cierto es que en algunos casos estorba el 
desarrollo de la gestión municipal; cierto que 
los .Municipios han debido salir ya de su ma- 
nor edad y no deben tener necesidad de tu­
tores; cierto que el ideal es q.ie desapa’-'ezca 
ei veto de los asociados y que se acate la vo­
luntad de los representantes que por sufra­
gio eligió el pueblo; pero no es menos cierto 
que una realidad implacable hace necesaria la 
sanción de la Junta municipal de asociados, y, 
á juzgar por lo que en el Ayuntamiento de 
Madrid ocurre, creemos ique no estaría de más 
la institución de otra Asamblea más amplia 
que representara los diferentes elementos que 
integran la Acción Social...

Pasan talos cosas, que nada de todo ello 
estaría de sobra; apuradas todas las instan­
cias, aún quedaría mucho que corregir y en­
mendar en los aciurdos municioales.

Se juega en la Casa de la Villa una lotería 
en la que siempre tienen buena suerte los se­
ñores del «Katip iinn» edilido; un í ruleta sin 
ceros para los pantos á que aluiinos...

Por fino que sea el último tamiz por donde 
pase un asunto, aún no quedará completa­
mente limpio.

Partidarios de la tolerancia popular, nega­
ríamos el veto del Senado—tal como está 
constituido—á los acuerdos del Co igreso; ne­
garíamos la sanción de U Junta municipal al 
Concejo; pero esto, que'en el terreno del ideal 
es maravilloso, en la práctica resultaría detes­
table.

Para llegar á ello seria preciso hacer antes 
labor de saneamiento en los despachos de las 
Comisiones; suspender sobre la cabeza de los 
concejales una ley de responsabilidades in­
eludibles; poner en mano de los electoris re­
cursos efectivos, procedimientos ¡prácticos 
pira destituir en un momento dado á los,ele­
gidos.

A falta de esa ley de responsabilidades in­
eludibles y de esa facultad p.ira destituir rápi­
damente á los malos admi listridores Jal pro­
común, la apelación á la Ju ita  muiidpal d 
asociados es el único recurso contra los ac­
tos de mala administracióti, contra esos erro­
res inexplicables que se repiten con demasia­
da fr jcuencia, contra esas cosas incomprensi­
bles que no son patrimoDio de un partido,.pofr 
que lo mismo se producen en los escaños d. 
!o3 monárquicos que en los de ios republica­
nos, y, á veces, como en la ocasi m actual, es 
en el propio sillón de la Presiden ia donde, 
encuentr in su más cínica defensa.

Madrid liberal; Mad id que da sus votos á 
los republicanos; Madrid que ss pronuncia 
siempre en favor de todo radicalismo, se re­
concilió con la Junta raunícip il de asociados 
aplaudiendo al Sr, Alonso Bayón con motivo 
de pedir que se excluyera del concurso para 
alu nbrado público á la Compafiía iMadríleña 
que explota el gas.

Y  ahora existe igual expectación que enton­
ces hubo.

Para los asociados, lo fundamental no fué en 
aquella ocasión si el gas era m:jor ó paor que 
la electricidad: lo fundamental fué excluir á 
una Empresa determinada.

Y ahora ocurre lo propio. Lo fundamental 
no es si el Ayuntamiento está ó no capaci­
tado para desarrollar proyectos munidpa- 
listas.

Esto tiene un pro  y un contra que son igual­
mente dignos de consideración. Ahora de lo 
que se trata es de impedir que los abastece­
dores sigan realizando U ' negocio abusivo, 
que supone para ellos una porción de millo íes 
al año, co.n notorio perjuicio del vecindario de 
AÍadrid, que tiene que excluir la carne de su

Lo; Prempüestoi
%fo particular del diputa­

do radicai Sr. Salillas.
(Conclusión.)

]X. La siiiiación administrativa.—Ejemplo, 
'< H ácien d a .S ^  por cualquier perso-
t  medianamente razonable que en nuestra 
ítuación, para rehacernos con nuestras pro­
das energías, bien canalizadas para su apre- 
amiento y reparto, lo primero era la constan- 
ia de una organización administrativa del M¡- 

Ssterio de Hacienda, declarándose esto la pri- 
jiiera cuestión á resolver, anteponiéndola á 
todas como generatriz del orden administrati­
vo general.

En nuestra Hacienda—el ministro actual lo 
Reconoce en su discurso y  en su presupues­
to—no tenemos organismo estadístico ni para 
el tributo ni para el crédito; no tenemos orga­
nización recaudatoria; no tenemos verdadera 
Investigación.

Por no tener esa organización indispensable
Í' por resultar que nuestros depósitos y cana- 

es administrativos están mermados en no re­
paradas filtraciones, ha podido decirse desde 
un centro prestigioso que «si ingresara lo que 
debía ingresar, no habría necesidad de refor­
mas ni de recargos nuevos»; acusación que, 
después de afirmar que «siempre los sacrifi­
cios pecuniarios son dolorosos», se completa 
indicando que «con frecuencia» «los más cos­
tosos son los clandestinos». «La falta de ad­
ministración— añade — ha permitido desviar 
los canales de las imposiciones á otros des­
agües que el Tesoro público.»

A la vez, en la organización de ía Hacienda 
hay problemas fundamentales que la misma 
organización puede dar resueltos, como, por 
ejemplo, el fundamental de la separación ab­
soluta de las Haciendas locales de la general 
del Estado, cuyo logro se facilitaría haciendo 
que los Ayuntamientos dejaran de intervenir 
«n la confección de los padrones de riqueza 
con la anhelada creación en los partidos judi- 
lÉales de las Administraciones de Hacienda 
bara formar las matrículas, invesíig.ir los tri­
butos, confeccionar los censos de coatribuyen- 
>es, liquidar los impuestos, imponer las tarifas, 
•eanudar directamente los tribuios y derechos 
£el Estado.

Con la Hacienda constituida, el órgano mo­
derador existiría, evitándose el alarde anár­
quico de iniciativas desapoderadas que han 
pernHtído en el campo ecoñó.nico tant is fal­
ta s  ocupaciones, y se evitaría también' qué

po de acción que cada Ministerio ha de tener 
en las imprescindibles Uinitacioaes de poten­
cia, y así se lograría que el buen arreglo, que 
es el más económico multiplicador de ios re­
cursos, porque da á las energías económi­
cas disponibles efectividad remunerádora, sis­
tematizara la acción orgánica, que en las facüi- 
dadespresentes es accióndereparto nada más.

La consolidación del Presupuesto, que es 
de tan aprenúante urgencia, tendría su prin­
cipal seguro en la consolidación orgánica de 
la generatriz de nuestra administración, y sal­
dríamos para siempre del proceder consuetu­
dinario de la formación del Presupuesto, que 
consiste en no meditar las consecuencias ni 
las estrecheces del mañana.

Y  á este fundamento hay que acudir en la 
demanda de recursos y en su eficaz empleo, y 
hay que acudir porque hemos llegado al lími­
te. «Yo no encuentro medio—dijo el anterior 
ministro de Hacienda en el Congreso—de re­
forzar los ingresos ordinarios.» Sí se apela al 
crédito—el actual ministro lo ha dicho—, éste, 
á la larga, se convierte en aumento de tributos, 
y como no hay más que dos maneras de cu­
brir las necesidades del momento, el tributo ó 
el crédito, lo que importa en la rectificación 
de procederes y en la evolución orgánica que 
precisa establecer es no -constreñirse á las 
necesidades del momento, para desenlazar esa 
obra que repetimos por anualidades, cuando 
no se prorroga, y que siempre se puede titu­
lar: «Salir del paso.»

Algún hacendista, en situación mejor que la 
que atravesamos, ha sentado el principio que 
á nosotros se nos debería imponer de «ni nue­
vos impuestos ni empréstitos», y este acota­
miento ministerial que parece una ligadura, no 
es más que la derivación de iniciativas y acti­
vidades, despertándolas en la reflexión y en el 
estudio para asegurar y perfeccionar el rendi­
miento.

Convertir el Presupuesto en una fábrica de 
deuda y clases pasivas, maña de que no se 
han curado los facilitones gobernantes, y con­
vertir las consignaciones para el personal en 
la más gravosa de las listas civiles, de las dos 
que tenemos, la de la dase media es, sacrifi­
cando el porvenir de la Hacienda pública, ma­
tar leiita.mente la nación y subvertir el con­
cepto del Estado, que en semejantes condi­
ciones de tolerancia y desarreglo ya no es Es­
tado, sino casa general de beneficencia con 
títulos, escalafones y nóminas.

Siendo el Ministerio de Hacienda instrumen­
to para hacer el balance de la percepción y 
distribución de la riqueza nacional y de sus 
rendimientos efectivos, tendríamos el dique 
para evitar los desenfrenos, ese río revuelto 
de nuestro constitucional desorden, y también 
el ihrnédi.áto correctivo do locas propensiones 
u úr^no ^%í}isión que ea iodo

momento pudiera mostrar á los improvisado­
res en qué consiste la estabilidad y las causas 
de desequilibrio.

Triste es decir, cuando ya no hay remedio, 
que desde 1885 la deuda pública lia aumenta­
do en 5.000 millones de pesetas, y que con ese 
tesoro de energías hemos atendido á los gas­
tos de las guerras coloniales, hemos pagado 
los déficits de los presupuestos ordinarios y 
no hemos gastado nada en la propulsión de la 
riqueza patria ni de la cultura social.

Cuando se dispone de una verdadera orga­
nización político-administrativa, esas cosas se 
ven antes, y por verlas se evitan, se soslayan, 
se gradúan, se calculan y no suceden ú ocu­
rren con toda la posible atenuación.

Proceder de otro modo es ceguedad y será 
siempre ceguedad, y como en lo actualmente 
planteado las ceguedades vuelven ó , mejor 
dicho, no han sido remediadas, veamos en este 
examen, si no inteligente, de buena voluntad, 
lo que nos sea dable ver.

JC La política coactiva y la  política regene­
radora. — Presupuesto está combinado 
para dar curso de seguridad al couvoy de los 
gastos militares.

Los aumentos de este Presupuesto, en cifra 
dominante y absorbente, corresponden á Gue­
rra y Marina.

En este particular, la tendencia del Presu­
puesto acusa una afinidad política, una identi­
ficación política en un nexo definitivamente 
influyente en los dos partidos turnantes, que 
marca un señalado derrotero que, si es ahora 
dominante y absorbente, será mañana avasa­
llador de demasía.

De dos políticas, una que cuenta con toda 
la simpatía nacional y que corresponde á las 
aspiraciones nacionales, y otra en que la na­
ción no coincide, aunque la tolere, mostrándo­
se pasiva por falta de órganos de opinión, 
aquélla triunfa por completo y ésta se anula.

La orden ministerial, imperativa en la con­
fección del Presupuesto de «detenerla marcha 
del tren», no se ha dado ni para Guerra ni 
para Marina.

Guerra y Marina, en este Presupuesto, con­
solidan su actuación, obligada cada vez más á 
mayores exigencias.

Marina está preparando su programa naval, 
y Guerra, aunque no d¿ programa, expone 
desarrollos para su organismo absolutamente 
indispensables, que equivaldrán á demandas 
de cuantía.

Porque nny que advertir que Marina y Gue­
rra, al exponer su situación presente en rela­
ción con sus aspiraciones orgánicas, parten 
de dos enUiiclados precisos y de tuda justi­
ficación: no tenemos Marina, no tenemos 
Ejército.

En el decurso de la políticá imperante var 
ia,ás á tener esas dos cosas; las logremos ó

no; pero las vamos á tener sin considerar si 
son ó no compatibles con la potencia econó­
mica nacional y con las necesidades nacioia- 
ies, ni si habrán de anular esta potencia im-. 
pidiéndole resurgir.

Los términos de la cuestiórt, no establecidos 
por nosotros, sino por el actual y el anterior 
ministro de Hacienda, son estos:

1. *’ Hemos ilegado al agotamiento en la 
demanda da recursos. Un mi.iístro dice que no 
encuentra medio de reforzar los recursos or­
dinarios. Otro, para en seco con la declaración 
«ni un triburo más».

2. ® Para nutrir la unidad de los aumentos 
de gastos de Guerra y Marina, se obliga k los 
demás Ministerios á ceder de sus consigna­
ciones nueve y pico millones de pesetas, y la 
otra mitad son aumentos que se'derivan de 
otra necesaria aplicació i.

3. ® Los aumentos para Guerra y Marina, 
que también aparecen en créditos extraordi­
narios, obligan á que los demás Ministerios, 
para sus compromisos contraídos, acudan 
también ájeréditos extraordinarios de deuda 
pública, y el aumento de deuda en formas que 
parecen tolerables es seguro anuncio de em­
préstito y consolidación.

En tales condiciones, nadie dudará que va­
mos á la ruina, porque alimentamos lo que no 
podemos sostener y porque derivamos las 
energías del país restándolas de fecundadoras, 
íiplicaciones para llegar en otra lastimosa li­
quidación á decir lo que económicamente he­
mos dicho como resumen de nuestras guerras 
coloniales y de la vida de nuestra admínistra- 
ción en régimen ds trampa.

Si el país lo quisiera, tal-vez no hubiera 
otro remedio que callarse; pero como el país, 
en su íntimo sentir, no lo quiere, nosotros no 
podemos repetir lo de «aunque la opinión sea 
contraria, aplaudo el prjyecco».

El país no está ciego, aunque esté mudo. 
Se da el caso en nuestra incomprensible y ab­
surda situación poütico-administrativa, no de 
que un lazarillo guíe al ciego, sino de que el 
ciego guíe al lazarillo.

El país, viviendo en la leyenda, creyó un 
tiempo en el poderío nació ial,y al hundirse de 
pronto, dejó en absoluto da creer.

La descreencia en que se vive ha engendra­
do, muy justificadamente, La desconfianzi, y- 
ahora mismo se ofrece una justiücación para 
q u esed ’ile . no de la realidad del gasto, que. 
abruma con su peso, sino de la realidad de la 
eficacia orgánica.

Alarde nido las economías hechas, de los 2o 
millones de economías «reales j  eííctivas*,, 
que na aparecen por ninguna parte, á no sar 
en coluíhiias da íiúíncrqs ijá.bi.impate eo-mbi- 
nndas, se h ’.bia d¿ la supresión da prgaiís- 
mov coiis.;j:i.údq3, -y entre eUqs éJ'Sstadp/'.lfa^ 
yor Cenírt ’

sistema de alimentación, haciéndose vegeta­
riano á la fuarza...

En esto no puede haber discrepancias. Los 
abastecedores squ mucho más odiados que la 
Conpañía del Gas,'y merecen, como ésta me­
reció, seréxcluídos.

¿Cómo?
Baldomsro Argente da la fórmula con la 

adición que repubiícartos y socialistas hicieron 
suya,
. Pero el Sr. Raíz Jiménez ha puesto toda la 

carne en el asidor...; el alcalde tiene un inte­
rés decidido e i q'ue subsista la eninlen la del 
Sr. TalavQra; los abastecedores sononnípo- 
terites—tam'oién se suponía que lo era la Com­
pañía Madrileña—; la ind ipendencia de la Jun­
ta s i vu á pon ar á prueba.

¿Tendrán en esta ocasíón los señoras aso­
ciados la actitud gallarda que tuvieron en lo 
del ajumbndo?

El Sr. Alonso Bayón, hijo del Sr. Alonso Cas- 
triilo, goueriiaJor de Madrid, ¿podrá hacer 
co;itra los abastecedores ío qué hizo contra 
aqu illa E npres i?

Mañana lo veremos.
F ra n e ise o  V in a sm e T a .

loíius Dice u ñ m \
<S1 Zmparcis,!», 

Rflcomieada al S". Canaleja? que recoja 'a
opiuiún liberal disperaa. Cnalejaa orador, c '  - 
-Da loe anhelo? do osa dotnocraGía soda!; Ci a- 
'-•Jaa gobernante, l i  defraada por tibieza, po- i* 
miiez por temor á afrontar reáistaicLa?, deeiíiir 
iseclianzia, á reñir batalla con eneinigoa fran* 
e>3ó eacublertoa en no.nibfa del programa Ji- 
b’ ral.

El ilÍ30'ir?o pronaneiado arer, ¿señala el pria- 
cipio ds la ■•0Cti045aci5a da ese error? Lo cele­
braríamos. Sólo qaa el Disido no sa puede bo­
rrar do la roaii la i, auniue se lo csoulsnra de 11 
ñamarla; sus coas'?cuanela« no sa deshieoa en 
•lá tns':ant-3 ni con un ooi i disourío. El diño qu.t 
uaa ooducía iañore nece.sita la obra ooatinuada 
Í5 ot-n oondueta oara ser reparada. Y e' tiemoo 
í : un fictorimoasíbie qne no s» daji i-iflilrpor 

pr pjoitos de ia ea-aienda. 'Van corrí ios dos 
años 7  sie:e meses do? le que los liberales oen* 
>a 1 el P.odor; h ■ penetrad? maT hoo lame ite en 
:u) áias el soplo del 0gjí9m>, que disaelre los 
/íueulos ie siUdarii d e.i tilo s  los ooisos de 
las coiictivilades. Los estragos-son efectivo*;
' ropar.aci .ans, promosas. Esta 9o nllla de en- 
nlondv difícil me are dará bus frutos sin que 
l ites la haya viviúeado el ardor de la oposi-
3iún.

«El Liboral».
DosnnC'3 del discurso del S-. Canaiej is a'’9r 

n el C) ig*3si, nos e iconrra nog, pues, 6 , mejor 
lidio, so eneientra ol Gobierao en ol rnhmi 
1 i'o cebrado, en donde l i  política liberal-dsmo- 
jr itica vlOD3 das l i 1310 ¡n i^díéniose 11  cola.

A contar do dos año», hiy que esperar y sab ir- 
Unirlo tilo  S lo que don 'le sí Us eamoañai ri- 
feñas. y  á contar de uno ú casi uno, hay que 
olazarlo todo hasta ver lo que resulta de las 

losodacioaes e m P'’aacia.
Por tinto, nada cabe hacer sido aorobar los 

?■' >3UQU03to3, í  ñ 1 do que quode dosembirgada 
: regla Drerrogativa. Ahí ooitinusm >g inm irl­

os doaouS?’ da dos años, tres meses y quince 
ms de Gobierno llb traíp le nocr-ítleo. •
PTrp ?{ Je  ahí salo, si 1a^.cinatiz:\ de la ma- 

•óría 7  do la Corona siguáa ápoylndoU, el se- 
I ji ’ C m ile ju  emoreuleri vigorosamente la 
sigunda etapa y roaUzirS sn visto p-ograma 
político en pocos días más que'los empleadla 
por el Supremo Hacedor en fabricar el mundo.

«El País».
ñeCala como medio para desarmar á los repu­

blicanos el qob9''nar bieu.
L 'receta  na bien sencida. P ro ¿1 que no es 

pesibl ♦ 'ID G ibierm  p-08i lito  por Ü-zalz, que 
co n sem ríi la e irtera de H ícien la, qqe es hoy 
en España lo esmcial, con seis bo nbves civiles 
le bnena veluota 1. claro tale'ato y recta intea- 
ci'Inl.Ks mis difícil on España, por culpa di la 
Oortj unción liberal - defáoc 'ático- conservadora, 
o rnar osi Qibierno, para qne g?b^r lo de veras, 
que hacer la revolución. És imposible, an.aque 
il poder modiradov quisiira salvarse r silvar 
í Eso iSa, porque, reemozeamos lo evidente, la 
)liga''qula 7  si eaciquiimi, in Coninnción liba 
ral-democr'ítioo-co .servidora están sobre el 
paebl ) 7  sobro la Corona. j!fo  es verdad, Sr. Ur- 
z lízí j l í  > '3 ele 't >, Oorreo?

L i Conjunción republicano«socialista ha de ir 
contra la Conj lación liberal-Jemicrádeo-coa- 
aervadoi’fi. Ei necio proc ¡dioiieato repubiieano 
de desnudar á un santo para yestir á otro (á 
Maura p.ara vestir á Horat, & Canalej is para vea- 
tlr á Maura) equivale á di ja r  para vestir imáge- 
íes á la República, • .

POLITICA REPUBLICANA
DESDE SORIA

Yo, y como yo otros repub)icaíios,.iiQ 
tamos ni podemos explicarnos el por qué de 
tantos partidos republicanos, asi como vemos 
con dolor los ataques de ios que piden uNf6?# 
al Partido Radical.

¿Es esa la manera de unir? Pues lo enfeh- 
demas menos. Y  como el Partido Radical es el 
mayor y el único disciplinado, según expre­
sión del Sr. Sol y Ortega en el mitin da Valle» 
cas, no acierto á comprender cómo quieren 
que el Partido Radical se disuelva (pues á eso 
es á lo que se va) y se sume á los demás par­
tidos, ó partidíllos, republicanos,' cuando la ’ 
lógico y natural, si de buena fe se persigue la 
unión, sería qne los menos se sumasen á los 
más. • ..........

El Partido Radical, y esto lo digo después 
de haber oído lo que los oradores unionistas 
han dicho en Soria, debe vi%ñr solo hasta que 
baya un partido de derecha republicana,fuerte, 
y debidamente organizado, que sea digno de 
que se le conceda beligerancia por encon­
trarse en condiciones de cu-nplír los fines da 
su propia existencia.

Pero unirse á las disgregacíonés-úho’.pátíf*» 
dos—seria un suicidio, una temeridad que U9 
podría convenir más que á los enemíg'ós'dc ‘ 
causa republicana.

Trabajen todos los que hablan de unión por 
unirse, por organizarse y someterse á una dis­
ciplina y una común dirección, y entonces po­
dremos inteligenciarnos con ellos los de la ia* 
quierda republicana para cumplir d  fin que te­
nemos que realizar de derrocar cl-régimeñ vó. 
gente.

¡Pero deshacer lo único que hay heclió.i 
pretexto de unión! Eso no se le puede ocurrii 
á nadie que no lleve segunda iutancíórt, y é s tí 
segunda intención.sabemos bies4odoslos re« .. 
publícanos cuál es: la destruccióji del Partido 
Radical, y... vamos viviendo, -.y l a . Moharquí^L 
tan boyante. • , .

Su afectísimo amigo, que le desea salud 
República,

R m ilio  S atn z.
Castilírío (Soria), 22 de Mayo de 1912.

ü i c i p i i i o  Fofisnesco
Es vergonzoso é irritante el procedimlenta 

político que emplean los defensores del Tro­
no para procurar dominar los pueblos, conte- 
iUendo el avance revolucionario con atropellos 
y demasías que, si de momento paralizan los 
impulsos de rebelión, calmada la medida so­
breviene el desbordamiento sangrienta y luf-
tUOSO. — .

La capacidad de «n  poUticq^hog^dp Y^nér-  ̂
gico, el alcalde suspenso Sr. García wic,’ *á ' 
quisa los procedimientos rufianescos de sus 
correligionarios alejan dal campo ráonárqulco, 
ha evitado á esta población uno de esos es­
pectáculos lamentable^ siquiera tenga por 
fundamento la vindicación dei derechó colec­
tivo.

Un pueblo como este, que marcha á pasos 
de gigante hacia las conquistas del prograio, 
no podía sufrir en silencio, sin la protesta 
enérgica y vigorosa escudada en la razón, el 
h:cho de suspender á unos concejales que ha­
bían e iarbolado dentro del Municipio la ban­
dera de h  moraüdad administrativa.

El programa del alcalde, 'D .JuairQ arcí^ - 
elevado al sillón presidencial por el voto deci­
sivo del concejal radical, hoy suspenso, Jorge 
Ortiz, implicaba el respeto á las ideas, la equi­
dad para todos, honradez administrativa, eco­
nomía y orden y descargar al pueblo de los 
tributos onerosos que sobre él pesan.

Así no es de extrañar que la suspensión gu­
bernativa, á  todas luces injusta,'haga que to­
men viso de verosimilitud los rumores refe­
rentes á que Calvo de León recibe de cada 
Ayuntamiento... las gracias más expresivas 
por amparar los respectivos desafueros.

¿Que quién is son los que han substituido á 
los salientes? Pues el alcalde, conocido por el 
mote del Latonero, es un pobre hombre que 
atesora un cerebro obtuso y c^rv^do,á,toda . 
luz, como lo prueba el hecho de aceptar la 
designación del cargo asesorado por el famo­
so Gálvez y el otro jefecillo local carlista, P9 
pe Canana.

Bien es verdad que su insolvencia le pone i  
cubierto de toda responsabilidad civil poi 
cuanto los pequeños bienes?Qtié''pósee los tí®' 
08 embargados.

Y  de primer teniente de alcalde figura al 
tristemente célebre Miguel Millán, despreciada 
por todo el pueblo y acogido por la jarka asal­
tante, no siendo óbice para esto el hallarst 
procesado...

y  los concejales Conti y Coherán, dos so­
berbios tipos de la especie híbrida que no haa 
escarmentado de su desastre anterior...

Y ¿se va enterando el Sr. Barroso de quléne*
se rodea el asendereado y fracasado Calvo d« 
León? -

A n d ré s  M olin a-
La Carlota, 22 Mayo 1912.

Y dirá el país que ei Estado Mayor Central, 
que efectiva nénta y co no inJispensabíe cen­
tro orgánico, existe en las nacionas de positi­
va fuerza armada, se creó, imitando á esas 
naciones, para que la organiziciói ds Q'uerra 
tuvhse ea todo momenta asegurad i la unidad 
de acción. ¿Y por qué se Suprima? ¿Ds qué 
ha servido? ¿rué solamente consumidor de 
nómi la?

El país ve en esto, en los cambios y mu­
danzas de tantas cosas, que al crearse ss 
pondafan como absolutaraenta iadispe sa­
bles y al prescindir ds ellos lo contrario, 
q'ue se sigue el proceder acomodaticio de 
desaud ;r un cuerpo para vestir otro, vi­
viendo de ess modo alternativo, desnudán­
donos.

Partiendo de las aíimaciones de los técni­
cos de que no tenemos ejército, y de que no 
tenemos armada, en la orientación para tenar 
ri Îativ imsnte una y otra coSa, se ve en los 
últimos cuatro años el consi ierable aumen­
to de las consignaciones en esos dos de­
partamentos ministeriales, y lo que se ve 
co no real y efectivo, es signo cierto de lo 
que sucederá en adelante, si no se rectifica de 
conducta.

Y es forzoso rectificar, porque al decirnos 
que se ha llegado al límite tributario, y al 
ver, como se ve en este Presupuesto, qus 
Guerra y Marina invaden ya la base econó­
mica de los Miüsterios civiles, del de Fo­
mento sobre todo, y con ellos, como secuela 
inevitable, las clases pasivas y la Deuda pú­
blica, la conquista que nos preparamos es 
la de batallar contra nosotros mismos, for­
mándonos el peso muerto que definitivamente 
nos sepulte.

Dal acuerdo ministerial de «detener la mar­
cha del tren», de «dar contravapor», el país 
habrá de recogar, con tales demostraciones, 
•?I sentido real, no el aparante, y lo que se ha 
de detener es la desapoderada política coac­
tiva, opuesta á la política regeneradora, que 
ya lo ha paralizado y que lo anulará por com­
pleto.

Estamos nuevamente en el camino de una 
falsa evolución.

Con olvido ds los orígenes ycausas de nues­
tra ruina, nos la preparamos de nuevo.

Con desco.iocimie ito absoluto, por cegue-

cumple; si no nos detenemos á  considera)

dad política, de donde está y de donde debe 
surgir la fuerza de constitución, fomentamos

i** .

nuestra debilidad orgánica con el alardé d> 
fuerzas aoarentes.

Y erto’no puede ser, y es oportuno decla­
rarlo ante el íxamau de u i plan de Presupues­
tos que sólo tiene el valor de estas revelaclo- 
n.-s que de él surgen.

XI. en la marcji? y examen de con-‘ 
cicrcd(Í^—J'ó,¿va.^Áú.x. ac^^ía¡nOí' -el dictado

■ Na se '§i IIP se

nuestra situación; si no nos paramos á valuaf 
nuestras energías económicas y á  establecéf . 
en términos de prudente aprecie-el ooeficiea- 
te de cada una de sus aplicaciones; si no exa*  ̂
minamos las cuestiones fundamentales que 
en el Presupuesto se resuelven y que hemol ' 
de presumir inconsistente y viciosamente tft- 
suelías seguiremos á la ventura'el carain9>d« 
perdición.

Modernamente en la historia de nuestra Ha­
cienda hay dos momentos de buen sentido; 
uno, sin estado de situación comprometida, 
aunque con la cronicidad del déficit, en el 
Presupuesto de 1893-1894, en que se impus» 
detener la marcha con la regla de las econo­
mías, haciendo descender el Presupuesto d« 
742 millones de pesetas á 737; otro en las con­
secuencias de nuestro desastre colonial.

Desde la tendencia equilibradora de gastos 
ha crecido en 409 millones de pesetas, y cora» 
la tendencia al aumento aparece en los últi­
mos Presupuestos tan significada, pudiéndose 
decir que en el de 1911 imperó el desenfren» 
burocrático, la situación de crisis, de una gta- 
ve crisis, dígase lo que se quiera, en que 8« 
está al presente, nos debe imponer lo que el 
Gobierno ha sentido, dándole lÓdáTa'héCelSí* 
ria aplicación para retrotraernos á esos doS 
momentos juiciosos de nuestra Hacienda.

Si procediéramos de ese modo, el plan da 
Presupuestos actual serviría de mucho; per» 
si pasamos, como de costumbre, por encima 
del transcendental problema, el Presupuesta 
para 1913 formará en la fila de arrastre de los' 
Presupuestos anteriores, cuya estructura y c¡* 
tras reproduce, que nos van llevando á la lion* 
da sima de la decadencia nacional.

XII. Conclusiones.—l.’*- La política de ai' 
maraentos, por ser desproporciona.da,.á ,n.ueŜ  
tra base económica y por invadir la base ec»* 
nómica de otros departamentos ministerialeSt 
principalmente la de los qué han dedésenvol“ ' 
ver la riqueza y la cultura del pals  ̂ es íncoiB* 
patible con los intereses de lá nación.

2. '‘ La organización administrativa, que D *. 
de tener su generatriz en el Mirtislerio de 
cisnda, requiere, como g irantía para la exacta 
percepción de los tribuvos y como contentivo 
de intromisiones y desarreglos en la distríbu** 
ción de los recursos disponibles, qiíe la orga­
nización cabal de este Ministerio sea la prime* 
ra norma y el primer fundamento del plan of* 
gánico cuya necesidad es apremiante.

3. * La gravedad de nuestra presente cris» 
económica exige de igual modo plantear descl* 
ahora el verdadero plan de Presupuestos cof 
sentido orgánico, reorganizando los scrvicioi 
conforme á las posibilidades económicas e» ■ 
orden de distribución equitativa.

Palacio del Congreso, 22 Mayo de I9l¿.
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LO minoría roU
, to s  diputados radicales se reunieron ayer 
fardê  €11 el Congreso y tornaron los acuer­
dos que se consignan eii la siguiente nota 
oficiosa:

«Reunida la ininoria radícallparlamcutaria, 
trató en primer lugar, como cuestión que prin­
cipalmente le preocupa, del movimiento de 
unión de los republicanos, renovado por ini­
ciativa del Sr. Nakens, y acordó autorizar al 
Sr, P^ta que asista á  la reunión que
59 verificará el domingo en casa del Sr. Pérez 
Oaídós, llevando el sentir unánime de los re­
unidos y del Partido en masa, que no sólo no 
ha regateado en ocasión alguna su concurso 

tales émpfésás, sino que ha convertido 
en tradicional su costumbre de anticiparse á 
ofrecerlo, como lo hará en la ocasión presente, 
sin reservas, sin regateos, sin omisión de cual­
quier sacrificio posible y provechoso.

 ̂Conocido el efecto producido en la opinión 
por el voto particular que el Sr. SaiiUas, en 
representación del Partido Radical, ha formu­
lado al presupuesto de gastos del Estado, la 
minoría se ha declarado satisfecha de esta 
identificación de su criterio con el de valiosas 
representaciones políticas, sociales y econó- 
rofcis, acordando felicitar al Sr. Salillas, hacer 
una tirada del voto particular en forma que 
pueda conocerse y realizar con esa bandera 
económica una campana de propaganda para 
¡pteresar á la opinión en el conocimiento de 
ios Presupuestos.

Etv cuanto, a la  discusión de los mismos, la 
tnínóríá acordó realizarla tan detenida y minu­
ciosa como sea posible, con el propósito, no 
de hacer oposición negativa, sino con el eficaz 
y positivo de dejar trazado en líneas genera­
les'el programa económico del Partido.

Se mantendrá ia misma actitud que hasta 
alióra eff e í asunto de los suplicatorios, espe­
rando conocer la respuesta del Gobierno á la 
gestión realizada por el Sr. Lerroux.

planteada la cuestión de adoptar criterio 
respecto al anunciado proyecto de ley de 
Mancomunidades provinciales, la minoría 
acordó que si dicho proyecto fuese d  mismo 
que el combatido por la representación del 
partido en Barcelona, no podría discrepar de 
ella; pero suponiendo que el Gobierno presen­
te un proyecto suyo, la minoria lo estudiará 
sin prejuicio alguno, lo discutirá con el noble 
deseo de mejorarlo ó de ponerlo en consonan­
cia con sus conviceiones y mantendrá, con- 
«ecuente con éstas, su criterio de autonomía 
municipal, como anterior, superior c indispen­
sable para que las Mancomunidades surtan los 
efectos que pueden producir en beneficio d* 
los pueblos,.».

Desmintiendo los rumores propalados 
por la Prensa de la mañana, podemos afir­
mar Cjue los diputados radicales por Valen­
cia D. Félix Azzati y D. Juan Barral no 
han pensado siquiera separarse del Par­
tido que dirige nuestro querido jefe, don 
Alejandro Lerroux.

Ayer mismo, por la tarde, ratificaron su 
adhesión al Partido Radical y expresaron 
8u,absoIu¿..conformidad con el criterio 
político y su agradecimiento á los compa­
ñeros de la minoría por su conducta y su 
campaña en defensa de la inmunidad par­
lamentaria.

Ssteripcióii á favor
Je la rtáe  Siete Moja

Después de cerrada y hecho el envío del 
jíroductO á la lltté’resada, hemos recibido pe­
setas 240,20 recaudado por el semauario re-
?ublicano fádical Gsrniinal, de Santa Cruz de 

enerife, cuya cantidad enviamos hoy á la se­
ñora viuda doña Antonia Rubio.

de 1912. ^

Les fsfroíiarios aeilaíBCBS
• < T«ad«ucias á  la  huelga.

MALAGA, 24. Continúa con tendencias de 
agravarse el conflicto de los ferroviarios.

Los obreros reclaman ahora la disolución 
del Montepío, en el que forman 6.000 asocia­
dos.

Quienes con más ahinco solicitan esta me­
dida son unos 800, que se separaron de él.

Es difícil predecir nada respecto al alcance 
del paro y á sus consecuencias.

Los huelguistas afirman que son en la ac­
tualidad más de I.OOO, que cuentan con la ad­
hesión de todos los obreros de la linea y que 
no apelarán á la violencia.

A pesar de ello, las autoridades han adopta­
do grandes precauciones y la Benemérita está 
coqgentra^da, pues se tiene por seguro que el 
sábado declaren la huelga general, según tie­
nen anunciado.

Ayer abandonaron el trabajo 600 obreros de 
ferrocarriles suburbanos) empleados en la 
tonstrucción del ramal de Málaga á Coín.

Ped^n^la anulación de nna cláusula len los 
billeteS'que se les facilita diariamente, por 
la cual, en caso de accidente, la Compañía 
queda exenta de responsabilidad, y el aumen­
to de un r-eal-de iorna!.

EHngeniero de h  Compañía les ha ofrecido 
mular la cláusula y ver el medio de dar satis­
facción á la otra demanda, y, en vista de elio, 
han ofrecido los huelguistas reanudar mañana 
ti trabajo.

Preoeapacióii de autevidadas.
El gobernador de Málaga está seriamente 

tte.ocyp^d.0 .P.of. €l conflicto, comunicando 
ionstantémenté con el Gobierno.

Este se preocupa hondamente celebrando 
dgunas conferencias.

De la verificada con el ingeniero-jefe de la 
Compañía de los ferrocarriles Andaluces sacó 
%l Sr. Canalejas la impresión que antes dcl sá­
bado, dia en que estallaría U huelga, podrá 
tonjurarse el confiieto.

Im portancia dol convicto.
Hay.cii.fEspaiia,85.D(X) obreros ferroviarios; 

le ellos 60.000 asociados, que corresponden 
•li su mayoría á las Compañías de los Andalu- 
€«s, Madrid á Cáeeres y Portugal, y Madrid, 
Zaragoza y Alicante; y claro es que el conflic­
to revestirá graves porciones si por solaridad 
con sus compañeros de Málaga fuesen á la 
huelga todos los asociados.

Su SevUla acuardau d eclarar  
la  huelga.

SEVILLA, 23,- Los obreros de los ferroca- 
¡ucs andaluces, secundados por sus conipa- 
l^oa de las demás Cocipañías, han celebrado 
«"a reunión, acordando por unanimidad decla- 
p la  huelga tan pronto como reciban aviso de 

compañeros de Málaga.
.  Mañana se reunirá la Unión Ferroviaria para 
«atar del asunto.
^  Je ra s  deoideu secundar la  huelga 

y  reciben adhesibues.
. je r e z  DE LA FRONTERA, 23. A última 
■jora de la noche terminó la reunión celebrada 
«orlos ferroviarios, dándose en ella lectura de 
^manifiesto incitando ála  huelga y de varias 
^ta&  procedentes de las secciones de Liiia- 
“ Maén, Córdoba, Málaga y Cádiz.

Mmñfiesta-que SQ hallan dispuestos á se- 
cun^r la huelga el día 25, y la de Jerez el
1 .̂ 26, y aconsejando la unión para continuar 
«  huelga di

satlafactoria.
de no recibir del Gobierno una solu-

ciP ®^p3do, á las diez de la noche, esta sec- 
im« una nueva reunión para recibir

presiones de los huelguistas y acordar lo 
,H0e proceda.

Del “spolioriom,.
0 lo "Dorto..

Ayer vimos en los pasillos del Congreso al 
Sr. Montañés, y su situación nos inspiró ver­
daderamente lástima, una lástima tan honda y 
tan intensa, que venció en nuestro ánimo á la 
repugnancia inspirada á todos por la mezquin­
dad espiritual de este rwubficano soídrs- 
sant, instrumento servil de los más sañudos y 
enconados enemigos del republicanismo va­
lenciano, de los conservadores y carlistasj de 
EchagUe y de D espo Azorín.

En realidad, la situación de este pobre 
hombre no podía ser ayerjiuás lastimosa: la 
discusión de los suplicatorios había produ­
cido una vivísima agitación raí ia Cámara po­
pular, asqueando por las inmundicias y ruinda­
des que se vieron flotar en ella á casi todos 
los diputados ó, para emplear una expresión 
más precisa, á todos los que ponen la digni­
dad y el decoro por encima de las bajas p.i- 
siones y de los menguadas convencionalismos 
que corrompen la política; los r(»ubUcaNos se 
salían del Salón de Sesiones, protestando aira­
damente contra la villana belíaquería que s« 
intentaba perpetuar, muchos ministeriales los 
seguían, coreando sus Indignadas protestas, 
los desprovistos de valor para sacudir con el 
viril empuje de sus convicciones la huniiUau- 
te pesadumbre de la disciplina dejaban ver 
claramente su contrariedad con gestos y ac­
titudes de sumisión forzada; todos se revol­
vían más ó menos violentamente contra el vi­
lipendio y el bochorno que se trataba de im­
ponerles; y el propulsor de aquel movimiento 
general de indignación y de vergüenza, el cau­
sante primario y principa! de aquella situación 
violenta y asqueante estaba aislado, en medio 
de aquel ambiente hostii, oyendo los airados 
gritos de unos y las agrias censuras de otros, 
viendo las violentas explosiones de cólera y 
de repugnancia suscitadas por él, sin que na­
die se le acercase á teuderlc una mano ami­
ga ó dirigirle una frase de aliento.

Sanción suficiente seria esta para su culpa 
si la hubiera sentido en toda su intensidad y 
toda su dureza; pero ci hecho de que la resis­
tiera, como la resistió, hace sospechar que no 
supo sentirla; hay epidermis de una invero­
símil resistencia.

For ello es necesario, imprescindible, que á 
esta sanción moral siga otra política de más 
positiva eficacia y m is práctica efectividad; 
este hombre, tenaz mantenedor de una actitud 
reprobable y unánimemente reprobada, rebel­
de á los mandatos de sus jefes, á los requeri­
mientos de sus amigos y á la influenda de los 
condenaciones merecidas á todos los hom­
bres dignos por su incalificable proceder, per­
tenece, nominalmeiite al menos, á un partido 
político al que incumbe imponer la sanción 
correspondiente por su propio prestigio y 
para evitar nna solidaridad que no puede acep­
tar sin desdoro.

¿Se impondrá esa sanción? ¿Cuál lia de ser? 
De esto nada tenemos que decir nosotros: 
allá los cofrades políticos del Sr. Montañés, 
los que se llaman sus jefes y los que son sus 
compañeros en Comités y agrupaciones.

Si se tratase de un militar se le formaría, se­
guramente, un tribunal de honor; pero el ho­
nor no tiene fuero, al parecer, entre los polí­
ticos. Sin embargo, alguna vez debiera empe­
zar á tenerlo, y ninguna ocasión más indicada 
que esta.

Ya va siendo hora de que tal virtud deje de 
parecer patrimonio exelusivo de una determi­
nada clase, y para ello es preciso que tenga 
formal culto en todas las colectividades de 
Iiouibres dignos.

la  Mutual Latina
¿so&laciQ&8s Mutuas ds áhsrra y út Pravlsián.
Autorizad® • iazerip ta •& ol Sogistro  

dol ISiaiatorio de Fomouto.
Esta Sociedad crea un capital á cada uno de 

sus socios y reintegra á los herederos ó bene­
ficiarios de los asociados fallecidos y adheri­
dos á la Caja de Contraseguro, anualmente, 
mayor cantidad dcl importe de las cuotas que 
tuviesen pagadas.

Tiene depositadas en el Banco de España
175.000 pesetas para responder á su gestión, 
conforme á la lev de 14 de Mayo de 1906. 

Entregas, desdo una peseta mensual durante
diez afioa,̂

& é s * d o b á
Autorizado con fecha 6 de Abril de 1912 por 

la Comisaría de Seguros.

Por los teatros
IMPRESIOIS M  ESPECTADOR

<Solda,ditos de plom o», en  E sla v a .
Anoche celebró su beneficio Ramón Peña, y 

en el cartel figuraba como aliciente el estreno 
de una nueva opereta.

Cansado de perder dinero con las muestras 
del ingenio español, el maestro Lleó se decide 
nuevamente á explotar el género de impor­
tación.

Y á juzgar por los aplausos de ayer, rena­
cerán en Eslava las noches de E l conde de 
Luxernburgo, de lo que me alegraría mucho 
para honra y gloria de D . Vicente, elincan- 
sable.

Realmente, Soldaditos de plom o  es una ope­
reta deliciosa, que entretiene agradablemente 
y no fatiga.

La música es fresca y espontánea, y revela 
el dominio técnico de Straus. Tiene tres núme­
ros de mérito sobresaliente: el coro final del 
primer acto, de una gran fuerza cómica; el 
quinteto de las flores, del segundo acto, dutea- 
rróii y melodioso, y el dúo de la carta, del ter­
cer acto, indudablemente el oiás original y el 
mejor de la obra.

El libreto es tan absurdo como e! de todas 
las otras operetas que conocemos; pero es su­
perior á la mayor parte de ellas por la gracia 
y la sencillez.

La interpretación no estuvo & la altura de 
las circunstancias. Se resiotió . de falta de en­
sayos y de sobra de desaflnacioties.

Estos defectos podrán corregirse en las re­
presentaciones sucesivas; pero lo que ^iftcil- 
inentc se corregirá será otro defecto, que tam­
bién pudieron apreciar todos los espectado­
res: la falta de voces.

Ramón Peña estuvo anoche mejor que nun­
ca, y por eso mismo el público Ic rió menos los 
chistes.

Volvió á ser, salvo algunas exageraciones 
del primer acto, el gran actor cómico que yo 
conocí hace muchos años y que no Imbía vuel­
to á ver desde que actúa en Madrid.

Celebraría con toda mi sima que persistiera 
en esa actitud, de que le separó este púWlco 
madrileño, que á tan buenos actores malogra 
con su adhesión incondicional.

La gracia de la escena no es la del circo. En 
el escenario soo las frases y los gestos exac­
tos los que dan el triunfo persistente; eo el 
circo son las piruetas y las muecas exagera­
das los que croan las reputaeiones. Y Ramón 
Peña es un gran actor de teatro, á quien su 
público iba convirticiido en un gracioso de 
circo.

Alarc'óii estuvo bien, aunque algo fuera de 
tono.

Noté la falta de un barítono. ¿Ya no está el 
Sr. Cabasés con la Compañía? Porque Llaneza 
trabajó con mejor voluntad que fortuna; no 
está timbrada su voz para tan altas empresas.

La respetable señora A\anso, que ha sido

una excelente tiple, ya no conserva de sus 
buenos tiempos nada más que el compás. To­
do se acaba en el mundo, y la belleza y la voz, 
¡ay?, son de las cosas que más rápidamente se 
destruyen. ¿Y qué decir de la señorita Pozue­
lo, tan bonita y tan elegante siempre?

Si tuviera voz para cantar y cantase, y tu­
viera voz para declamar y declamara, sería 
una de nuestras más admirables mujeres de 
teatro.

Las señoritas Carreras, Haro v  González 
cantaron con mucho gusto y mucha afínacióri 
el numero de !as flores. Yo os doy mi palabra 
de honor deque fué el único número'que se 
cantó bien en toda la noche.

¡Ah? Se me olvidaba decir que al final de los 
actos segundo y tercero salió á escena, confu­
so y ruboroso, á recibir los aplausos del pú­
blico el corruscante literato D. José Juan Ca­
denas, que se firma autor dei texto y de los 
cantables (como si los cantables no fueran 
texto también), lo mismo que se pudiera lla­
mar autor de la música y hasta del sistema 
planetario. Yo siempre creí que se limitaría á 
cobrar los miles de pesetas que le produce su 
cstupefacciente labor, dejándose de vanidades 
mundanas que nada le pueden resolver á un 
hombre tan práctico. La Casa Semper paga á 
20 duros traducciones mudio mejor hechas 
que las suyas, y los traductores se limitan á 
disfrutar modestamente de esas pesetillas. 
¿Por qué no los imita?

C iO rcló ii O r d a * .
En e! teatro de la Princesa se estrenó ano­

che el poema Los dos pierrois, de Edmundo 
Rostand, el admirable poeta francés, con gran 
agrado del público, según me dicen, porque 
yo no pude asistir al estreno.

Toefas las referencias están acordes en re­
conocer que la traducción es primorosa, y así 
tenía que ser habiéndola hecho Catarinéu, que 
es  un gran poeta, de una escrupulosidad y de 
una honradez literaria que pudiera servir de 
ejemplo al Sr. Cadenas.

fT M l I I É I )
S E N A D O

FIN.^L DE LA  S E S IÓ N  DE A YER
El señor presidente dei CONSEJO manifies­

ta que va á ser muy claro para que se conoz­
ca bien su actitud en la pregunta que se le 
hace.

—Y o—dice—me he visto honrado con un 
voto de confianza en la otra Cámara; creo que 
le obtendré en esta, y cuento con la confianza 
de la Corona.

Me encuentro en plena aptitud para resol­
ver todos los ideales dei partido liberal, y 
mientras tenga esta fuerza no abandonaré la 
jefatura.

Cuando queden resueltas las dificultades 
del momento, procuraré desenvolver mi pro­
grama... la ley de Jm-isdicciones, la de Asocia­
ciones, etc., y entonces haré un llamamiento 
al partido.

Si éste me da su confianza, como hasta aho­
ra, á nadie dejaré la jefatura, por muy modes­
to que yo sea; si esa confianza me falta, me : 
retiraré á mi casa y me separaré de ia polí­
tica.

En cuanto á sí apoyaría otra situación que 
pudiera surgir, he de decir que no puedo hacer 
á ninguna personalidad del partido la ofensa 
de creerla capaz de una intriga.

Foresto he de declarar que, si se trata de 
asaltar la fortaleza, yo la defenderé con brío; 
si se trata de la intriga, también lucharé contra 
ella; pero si ella se produce por una explosión 
del sentimiento unánime del partido libera!, 
que creyera que otro hombre de su seno es 
más apto para dirigirla, yo ayudaría con mi es­
fuerzo á ia  obra.

Va lo veis—dice—, por asalto, no; por intri­
ga, tampoco. (Muy bien.)

El señor conde de ESTEBAN COLEANTES 
rectifica nuevamente, diciendo que los anun­
cios de lucha del Sr. Canalejas y los anuncios 
de que cumplirá su programa son un síntoma 
de que está próximo á la oposición, por lo 
que comienza á refrescar sus arrestos demo­
cráticos. (Rí'ías.)

El Sr. CAN.ALEJAS rectifica brevemente.
El Sr. GROIZARD interviene para alusiones, 

haciendo constar que en cincuenta y tantos 
años que lleva en el partido no ha formado en 
ninguna disidencia.

Aconseja el Sr. Groizsrd al Sr. Canalejas 
que procure matar en germen toda conjura 
que surja; pues asi tendrá ia cohesión del par­
tido y la sumisión de todos.

Termina diciendo que, si bien reconoce las 
grandes condiciones del Sr. Canalejas, no es­
pera que éste lleve á término totalmente el 
programa enunciado.

ET Sr. CANALEJAS contesta agradeciendo 
el concurso de personalidad tan relevante den­
tro del partido como la del Sr. Groizard.

A las siete menos cuarto se levanta la se­
sión.

Iift sesión de lioy.
La sesión se abre á las cuatro menos vein­

ticinco, con las tribunas y los escaños casi 
desiertos.

Ea el banco azul, el ministro de Gracia y 
justicia.

Se lee y aprueba el acta de la anterior y se 
da cuenta del despacho ordinario.

S u e g o s  y  p re g a u ta s .
El Sr. LASTRES dirige un ruego al ministro 

de Gracia y justicia en favor de dos infelices 
irresponsables: el uno por imbécil, y el otro 
por demente, recluidos en la cárcel de Ma­
drid, preguntando además sí el Gobierno dará 
6  no facilidades para la creación de tribuna­
les para niños, que están ya establecidos en 
todos los países.

El Sr. ARIAS DE MIRANDA le contesta 
en sentido satisfactorio. v.

£1 Sr. RAHOLA se adhiere al mego relativo 
á la creación de tribunales para niños en re­
presentación de la Junta de protección á la 
infancia de Barcelona.

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA reitera 
la expresión de los buenos propósitos del Go­
bierno respecto á tan interesante cuestión.

El copde de CASA VALENCIA da las gra­
cias al ministro de Gracia y Justicia por haber 
accedido á sus ruegos enviando á la Cámara 
una relación de ios indultos concedidos últi^ 
mámente.

El Sr. OLMEDILLA protesta contra la ex­
cesiva velocidad de los automóviles en las ca­
lles de Madrid, denunciando algunos atrope­
llos recientes.

El PRESIDENTE ofrece trasladar las mani­
festaciones dcl Sr. OlinsdiUa al ministro de la 
Gobernación.

El Sr. SAN JUAN pide que se aumenten las 
plazas de registradoreside la propiedad.

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA prome­
te cs'tudiar el asunto.

Orden del día.
El Senado pasa á reunirse en secciones, 

suspendiéndose la sesión.
En las secciones son nombradas las Comi­

siones que lian de entender en los siguientes 
asuntos:

Admisión temporal de los tejidos crudos. 
Cesión de un edificio al Ayuntamiento del 

Puerto de Santa María.
Disfrute de pensiones de la cruz de San 

Fernando.
Declaración de munumento nacional en fa­

vor de las antigüedades emeritenses.
Regulación del contrato editorial.
Cesión de un edificio al Ayuntamiento de 

Adeje (Canarias).
Inclusión defnneionaríos en los escalafones 

administrativos del Ministerio de Instrucción 
Pública.

 ̂ Plazo para la concesión de la cruz de San 
Fernando al capitán Sojo Montagud.

Ratificación dei Tratado de relaciones gene­
rales con el Japón.

Reanudada'la sesión, y sin dar cuenta del 
resultado de las secciones, continúa el debate

sobre el dictamen de la Comisión relativo al 
proyecto de ley autorizando á los Ayunta­
mientos de Tomelloso y Argamasilla de Alba 
para establecer un arbitrio especial con desti­
no á subvención de un ferrocarril y obras en h  
localidad.

(Se sienta en el banco azul el ministro de 
Hacienda.)
■ E! Sr. ALLENDESALAZAR requiere la opi­
nión del Gobierno sobre este asunto, afirin ni­
do que es de gran transcendencia para los 
pueblos, por lo que merece que el Gobierno lo 
estudie detenidamente y exponga su juicio á la 
Cámara.

El Sr. NAVARRORREVERTER le contesta, 
asegurando que Ha estudiado á fondo est i 
cuestión y tiene todas las garaitíis necisa- 
rias de que no hay en ella el aonor peligro, 
pues de no ser así no la habría traído á la Cá­
mara.

(Continúa la sesión.)

CONGRESO
FINAL DE LA SESIÓN DE AYER

El señor ministro de FOMENTO le con­
testa.

Recoge algunas palabras del Sr. Süvela re­
lativas á la incompatibilidad de sueldos ó gra­
tificaciones, y recuerda que el ministro de Ha­
cienda, en el proyecto de Presupuestos, lia 
confirmado sus disposicionas, puesto que re­
produce el contenido de la ley de 1855, prohi­
biendo la compatibilidad.

Declara que sólo por la gran tranquilidad d ; 
conciencia que tiene permanece en el banco 
azul, porque, de no ser así, mañana se podría 
ver atacado en igual forma que hoy lo fu sido 
otra persona por haber dictado una resolució i 
rápidamente.

Manifiesta que al ammeiarse el concurso de 
los servidos marítimos con el norte de Africa 
se formaron dos agrupaciones, de las cuales, 
la constituida enfrente de La Roda Hermanos, 
que fué recomendada por el orador, no alegó 
nunca las enormidades relatadas por el señor 
Silveb.

El Sr. MIRO: Tengo entendido lo contrario. 
Yo sé algo.

El Sr. SILVELA: Se cursaron algunas recla­
maciones.

El señor ministro de FOMENTO: Pues to­
das se las guard'ó. (Risas.) Quiero decir que 
fueron presentadas después de la adjudica­
ción.

(Se prorroga la sesión.)
El Sr. Silvela ha venido á repartir unos pu­

ñados de honra. Los Sres. Rías y Torres y «La 
isleña Marítima-», según él, se han callado 
por otras concesiones. La Casa Tintoré lia 
sido la única perjudicada. Tengo entendido 
que se le ha adjudicado un servicio de Alicante 
á Oran.

Estáis haciendo alarde de que se lian rega­
lado 2 millones, y no es verdad. En todo caso, 
la Compañía presta el servicio.

¡No parece sino que se trata de repartirse el 
Congo!

Los servicios marítimos se han adíudícado 
siguiendo sus trámites regalares. ¿Va á ser li­
cito á los diputados preguntar de dónde saca 
una Compañía el dinero para nna adquisición? 
Hoy se trata de una Sociedad; mañana será un 
particular. Bastante habríamos progresado. 
(Ru.mores.)

El vapor que substituya al Marios tendrá 
que reunir iguales condiciones que éste. No 
se precipito el Sr. Silvela.

La Compañía La Roda Hermanos ¡se desen- 
vueh’e dentro de la ley.

Si algo realiza en contra de ella será corre­
gido.

En el expediente nada he visto que me haga 
sentir intranquilidad.

Las palabras del Sr. Silvela acerca de lo 
que ha llamado influencia suprema las he en­
contrado infundadas.

Esos ataques están muy cerca del agravio 
en el orden político. (Rumores.)

Para hacer alegaciones de inmoralidad no 
se puede tomar pretexto de agravios políti­
cos.

Eso es sacar las cosas de quicio. Con esto 
no se hace daño al presidente del Consejo de 
ministros ni ai Gobierno, créalo su señotía, si­
no á sí mismo.

la c id o n ta .
El Sr. PRESIDENTE (Aura Boronat): Orden 

del día.'
El Sr. SILVELA: He pedido ia palabra.
El Sr. PRESIDENTE: Mañana hablará su 

señoría.
El Sr. SILVELA: Tengo que hablar hoy.
El Sr. PRESIDENTE: Hemos pasado al or­

den del dia.
El Sr. SILVELA signe hablando. Los dipu­

tados comentan en alta voz la resolución pre­
sidencial.

El Sr. PRESIDENTE: Se ha prorrogado es­
ta parte de la sesión hasta que terminara el 
ministro.

El Sr. SILVELA: Pues no lo he oído.
El Sr. PRESIDENTE (agitando la campani­

lla): Orden del día.
El Sr. SILVELA: El ministro me ha dirigido 

un ataque personal, al que tengo que contes­
tar hoy.

£1 señor PRESIDENTE: Lo hará su señoría 
mañana.

El Sr. SILVELA: Pues conste mi protesta. 
O B D m  D IA
L o s P'.'osupues'io-:.

Dictamen de la Comisión de Presupuestos 
sobre la totalidad del de g >stos é ingresos del 
Estado para el ano económico de 1913.

El Sr. PEDREG.AL defiende na voto parti­
cular á la totalidad dé gastos é ingresos.

El Sr. PEREZ OLIVA le contesta detalla­
damente en nombre de la Comisión, y resp :c- 
to á ía reforma de las tarifas de la contribu­
ción industrial declara que serán oídos ios 
gremios.

Ambos oradores rectifican.
En votación nominal se desecha el voto par­

ticular por 81 votos contra 10.
A p robación  de ouentAS.

Sin disensión se aprueban los dictámenes 
sobre las cuentas generales del Estado corres­
pondientes á los años 1908 y 1910.

S e s ió n  sde?et%,
A las siete y medía se constituye el Congre­

so en sesión secreta.
L o s su p lica to rio s.

Reanudada la discusión acerca del suplica­
torio qu i afecta al Sr. Azzati, los Sres. ROMEO 
y SALILLAS abogaron por que se denegara, 
y el interesado, el Sr. AZZATI, pidió que se 
concediera.

Los republicanos creyeron que, en efecto, 
sería denegado; pero al ver que los ministe­
riales pedían votación nominal, protestaron, 
primero, airadamente, por entender que no 
podían decidir la suerte de un compañero 
quienes no habían presenciado el debate, y 
después abandonaron ruidosa y colectivamen­
te el salón.

Verificada la votación nominal, 35 vota­
ron en pro de la concesión y 6 en contra, ó 
sean los Sres. Burell, Morote, Romeo, D’An­
gelo, Fernández Jiménez y Alonso (D. An­
drés).

Como el número de diputados exigido para 
tomar acuerdos es el de 70, tendráse que re­
petirse la votación.

A las ocho y diez minutos se 'levantó la se­
sión.

L a  sesión  de hoy.
Suenan los timbres á las tres menos cuarto.
Las tribunas están casi vacías y en los es­

caños no hay número suficiente para celebrar 
sesión.

Preside el conde de Romanones, y en el 
banco azul los Sres. Canalejas, Laque y Villa- 
nueva.

Con gran parsiraoiiia y lentitud se lee el acta 
de la sesión anterior.

El Sr. SORIANO: Pido la palabra.
El PRESIDENTE: ¿Para qué?
El Sr. SORIANO: Ya se lo diré á su señoría 

luego. (Risas.)

Después de un enalto de hora de lectura se 
aprueba el acta.

Entra en el Salón el ministro de la Goberna­
ción.

El Sr. SORIANO protesta contra la falta de 
form iliiaj d¿ los diputados que no vimen á 
hora debida.

Hice que se ha invertido un cuarto de 
llora ea la lectura del acta.

Y, por úhi ;io, dic - que hoy no piden los re­
publicanos que s e , cuente el número, á pesar 
de qu: no lo hay, porque no s :  suponga que 
rehuyen el p litro, •firmando qae ellos go­
biernan lUíjor qu: el Sr, Ca i.ilejas. (Risas.)

P .o y a c to s .
Lóense varias comunicaciones oficiales.
Ocupa un puesto en el banco azul el señor 

Alba.
El ministro de la Guerra, de uniforme, sube 

á la tribuna.
Da 1 íctnra á un proyecto de ley reformando 

el reglamento de recomp-nsas.
Luego lee otros provectos de ley.
El Sr. Pid.il ocapa ua puesto’ en el banco 

azul.
7  preguntas.

El Sr, ECHEVARRISTA se ocupa délos 
am ños qué se han hecho en eí CenSo de 
Bilbao yd e In política persecutoria qua allí se 
emplea.

Dice que si aigu '0  de los que aconsejan 
esa polínca dispusiese i de 5-0D3 hombres 
dispurstos ;i todo quizá procedieran de otro 
tno io que “i orador.

(La m.iyoría prot'sta, y el Sr. Soriano la in- 
sul'a, promavié id >sc im regul r escánd ilo.)

El Sr. B.ARROSO í? co itesta y á l is prime­
ras de c mbio, Soriano promueve un jollín 
extraorói lario.

Intenta contestar, pero las ínter upciones 
son tan frecuentes y de tal índole, qu : el es­
cándalo no cesa.

D .'fian le, por ü -, al alcalde de Bilbao y á 
las autoridades, provocando interrupciones 
del Sr, Azcárate,

Al sentarse, el Sr. SORIANO le dice:
—¡y sil sen )na tan fresco! (Protestas.)
E! Sr, BARROSO: Tan digno como su seño­

ría.
El Sr. SORIANO: ¡Ca, hombre!
El Sr. BARROSO: Si, tan digno como su se­

ñoría.
El Sr. SORIANO: No, no y no.
Va-ias voc^s: Sí, sí y sf.
El Sr. SORI\NO: Ya venl'á  la bomba fina!, 

Sr. Barroso. (Protestas, gritos y campaniila- 
zos.)

El Sr. ECHEVARRIETA rectifica breve­
mente.

El Sr. LUQUS exp'íca brevemente el pro­
yecto de ! 'V que ac iba de leer.

El Sr. SORIANO híervlene para decir que 
en las recomo:asas de Bilbao s :  han come­
tido talca abusos, que se puede decir que e ; 
ua escándalo,

D ic: que hay militares con cruces pensio­
nadas que no estuvieron eu3dbi >.

Promete cha- no nb-es y descubrir algo in­
teresante ciand) '1 proy’cto se discuta.

E lS r. RO'ÓEO pide que se le conc:dala 
pdabracurido iieno p'O ecto se discut'.

El Sr. LUQU.E da explicaciones sobre la for­
ma como se ha procedido en el asunto de las 
recomp 's.

El Sr. SORIANO rectifica brevemente.
E lSr, MO.NY LAND\ habla de h  cons­

trucción d ino3 cu r;el >s tu Pontevedra y de 
determinadas obras de defensa en los puertos 
gallegos.

Le contesta el miaistro.de la GUERRA.
E lSr. SEO^KNi se ocupa d : la industria 

pesqu :rn v .anuncia una interpel !ción.
El Sr. PIDAL l :  con esta con alguna exten­

sión.
l o s  v a p o r e s  c o r r e a s  d a  A f r i c a .
El Sr. SILVELA (D. Luis) se levanta á rec­

tificar.
Insiste :n  algunos puntos de los expuestos 

ayer tarde.
D'ce que cuando se dunmeían determina­

das i ‘.fracciones, lo que el ministro'debe or­
denar es la revisión de los expedientes y con­
cursos.

R :f ‘rent? á ios agravios y resquemores, ma­
nifiesta que tíe le la conciencia tranquila.

Su interés no es otro que el de que se de­
puren yesciarezcm  las d.-niA}Cias que ayer 
formuló y hoy ratiñeo.

Ternaina su breve rectificación manifestando 
que 00 va á seguir á nadie por caminos intere­
sados, ya que él es de ios diputados de la ma­
yoría que tienen la cond:nci a tranquila y no 
hacen caso de agravios ni d: chismas.

El Sr. ViLLANUEVA rectifici í iinbién.
M is -nterado hoy, contesta extensamente 

al Sr. Silvela.
Le dice que ayer se calló lo que le convino, 

y atendió sólo á hacer 11 disección de los se­
ñores La Roda Hermanos en sus comienzos 
par • í:npresionar á la Cámara ea sentido des­
favorable.

Añ !de que el Sr. Silvela se calló lo que di­
ce la base séptima en su tot tildad para decir á 
los diputados que la casa naviera La Roda 
Hermanos carecía de los barcos necesarios 
para el servido.

Manuíesía que en esa Casa so especifica 
que les barcoj han de poseerse cuando se fir­
me el contrato y no á h  presentación al con­
curso.

¿Por qué omitió su señoría esn base?
El Sr. SILVELA: ¿Me permite una acla­

ración?
El Sr. V iLL A N U EV A : Todas las que 

quiera.
El Sr. SIL\’ELÁ 'l22 el art. 1,° y su comole- 

mento en el párrafo sexto del art. 33 deí re­
glamento de servicios marítinos, y por ello 
deduce que la casa navier; íorzos intente ha 
de poner los barcos el día de su presentación 
al concurro. (Ru ñores.)

El S '. VILLANUEVA prosigue su contesta­
ción diciendo qu: ia Casa favorecida hi cum­
plido los requisitos qu : :n la ley se exigen.

Habla de las refornaas que prom:tió, y dice 
que las ha i lo rmlizando y llevándolas á la 
práctica paula'■innme ite.

Hace referencia á ios barcos que tiene y 
afirma que ya los poseía cuando se firmó el 
contrato.

Elogia á la Cas i Roda porque luchando con 
las adv Tsidades ha llegado á reunir el capital 
necesario pam las grandes empresas que hon­
ran á España.

Y  tr.r nina diciendo que ha pasado la vista 
por todos los expedientes y los h í encontrado 
perfectos, en orden y todo dispuesto con la 
mayor corrección y legalidad. (Muy bien, en la 
mayoría.—Api lusós.)

El Sr. CV.N.ALi ĴAS i:iterv¡ ene en la inter­
pelación. porque en este asunto d : las comu­
nicaciones marítimas está e;np:ñado el honor 
del Gobierno y hasta su honor personal.

Censura que se mezclen los criterios admi­
nistrativos con ios pasionamientos políticos.

Asume to ia  l i  responsabilidad desde que 
se inició el lia namiento á las casas navieras 
basta el momento actual.

Explica extensamente el trámite seguido por 
el expediente hasta llegar ¿ la adjudic jclón.

Habla de la presión que haya podido ejer­
cer, y la niega rotundamente.

P.egnnta á quienes fueron ministros de Fo­
mento si alg ina vez Ies indicó algo que pu­
diese sígnific ir interés por algún expediente.

(Los preguntados li cen signos negativos.)
Dice que esas recomendaciones le repug­

nan y son impropias de su carácter y de sn 
dignidad, á la que estima en tanto como el que 
más.

Termina rogando á todos que estudien el 
expediente y luego que le juzgumimparciál- 
msnte, sin ver en éi al jefe del Gobierno.

(Api lusos en ios bancos le  la mayoría.)
El Sr. SILVELA (D. Luis) rectifica oueva- 

ment:.
Hace referencia á la base séptima, diciendo 

que lo qu.- interesa es cumplir el artículo 1.® 
de 11 ley de 14 de Julio de 1910.

Dice que los Sres. La Roda Hermanos no son 
armadores ni navieros.

Insiste en que los barcos no

dad da b  Sociedad cuando se otorgó el con# 
curso.

También afima qne al constituirse la Sode* 
dad sólo tenían 5.000 pesetas en metálico f  
un barco valuado en lO.OOO.

Relata la formi cómo ha adquirido po«
250.000 pesetas ocho barcos á la Compaíí# 
Valenciana de Navegación, motivando estoif 
expediente de defraudación.

Habla de la forma cómo ha levantado fom 
dos en cantidad superior, no siendo extrañé 
qu: hallasen luego capital á préstamo.

Vuelve á ratificarse en los puntos esenclalci 
de su interpelación y relata de nuevo cuaoti. 
dijo ayer, agregando que d  ieconociralento di' 
los barcos se hizo mucho después de inaugu« 
rado el servicio.

D;ce al ministro que con las cantidades qm  
el Estado les entregó levantaron fondosy com '̂ 
praron barcos viejos.

Al Sr. Canalejas le dice que no son caluaK 
nías ni agravios personales, sino los hechos y 
la opinión pública los que le acusan. (Proter 
tas de la mayoría.)

Entiende que el honor es antes que la vida, 
y, por lo mismo, debe hacer el Sr. Canaleja» 
que se imprima el expediente para que todos 
lo conozcan.

Termina diciendo que hoy es un diputado 
mo lesto el qn: denu icia, mañana puede que 
sea sea nna alta personalidad la que ponga al 
j f :  del Qobi Tno en el brete de tener que re­
visa' el expediente.

(Se prorrogan las horas destinadas átuegus 
y pregn itas.)

(Signe la sesión.)

rgCOiP’flSflS
Como ligero extracto del proyecto de ley  

qu ? el ministro de la Guerra ha leído esta 
tarde en eí Congreso sobra recompensas, dire­
mos qne se compone de treinta y seis artícu­
los, y que mantiene la escala abierta en tiempt 
de guerra y crea la escala abierta en tiempo 
de paz, buscando garantías para que no pued» 
prosperar el favoritismo ea uno y otro caso.

Las recompensas por servicios de guerr; 
serán:

Mención honorífica.
Cruz del Mérito .Militar roja.
Cruz del Mérito Militar, pensionada durante 

cinco años.
Cruz de María Cristina, con pensión duran» 

te cinco años y el derecho al sueldo del em­
pleo superior inmediato, como regulador, al 
pasar el condecorado, en el empleo en que la 
obtuvo, á la situación de retiro ó á la reserva.

E npleo superior inmediato en el Arma i  
Cuerpo y en la escala activa ó de reserva á 
que pertenezca el agraciado, hasta el empleo 
de coronel, y de éste en adelante, el de oficial 
general que corresponda.

Medalla de Sufrimiento por la Patria á lo» 
prisioneros y á los heridos. La de los herido» 
ilevará anex t una pensión.

Cruz laureada de San Fernando.
Medallas conmemorativas.
Abonos de doble tienjpo de campaña.
Las clases é individuos de tropa podrán oIk  

tener iguales recompensas en premio de su» 
s :rvicios de campaña, exceptuando la Cruz de 
M ¡ría Cristina, aplicable únicamente á la ofl- 
cinlidad, pero que será reemplazada por la d» 
plata del .Mérito Militar, con la pensión ex­
traordinaria.

Las pensiones de cruces á la tropa se abo­
narán, como las de oficiales, durante clnee 
años, cualquiera que sea la situación délo» 
interesados, pero podrán ser vitalicias en al­
gunos casos muy excepcionales.

Para conceder un ascenso en tiempo d? 
guerra se abrirá, á raíz de los hechos que lo 
motive, una información, acordada por el ge­
neral en jefe ó la autoridad más caracteriza­
da, según los casos á propuesta del jefe de la 
unidad, cuerpo ó colu ..na, que transmitirá; 
con su aprobación, el jefe que haya mandado 
la acción ú operación de guerra y tanga que 
dirigir al superior inmediato la primera la pri­
mera relación del suceso.

Concedida la autorización para incoar el 
expedíante, se anunciará en la orden general, 
nombiáu.iose al propio tiempo juez instructor 
y s:cretarío, el primero de los cuales será un 
general, jefe ú oficial de superior categoría á  
la delint .Tesado.

Encabezará el expediente la orden de su 
formación, el acta del Cuerpo ó unidad orgá­
nica á que pertenezca el interesado, con la 
apreciación que haya merecido su comporta­
miento y la declaración del jefe del expresado 
Cuerpo.

Seguirán las declaraciones de los del miS' 
ma ó superior empleo y de quienes deseen ha­
cerlo.

Las actas, mociones y expedientes para la 
concesión de las recompensas por méritos de 
guetra serán sometidos al examen y japroba» 
ción é informe del general en jefe, quien, coa 
su parecer, los cursará al Míuistsrio de la Que­
na, de donde pasarán seguidamente para sa  
estudio é informe definitivo á una Junta supe­
rior de recompensas qne se constituirá, cuan­
do sea necesario, bajo ia presidencia de un 
capitán general ó teniente general, y en la que 
tendrán representación adecuada todas la» 
Armas y Cusrpos.

Las propuestas de recompensas á genera­
les, jefes y oficiales por servicios y mérito» 
de guerra, no será:i formuladas por la Junta, 
ni, por tanto, resueltas hasta la terminación 
déla  campaña.

Solameiite cuando altos intereses del Esta­
do lo aconsejen y ia campaña tenga larga du­
ración, podrá el Gobierno establecer plazo# 
de seis mases, ú otros mayores para formular 
y resolver dichas propuestas.

Las recompensas que podrán ser otorgada» 
po. servicios y méritos de paz serán las s t  
guientss:

xMención honorífica.
Cruz del Mérito Militar co n  distintiv» 

blanco.
Cruz del Mérito Militar con igual distintivo, 

que ilevará anexa una pensión anual de 80U 
peseÍLis durante cinco anos.

Cruz d:l Mérito Militar con igual distintivo, 
y una pensión anual de 1.200 pesetas durante 
cinco ó diez años.

Cruz del Mérito Militar extraordinaria <5oa 
igual distintivo pensionada con la cantidad 
que las Cortes señalen en cada caso, teniendo 
en cuenta la transcendencia y utilidad del in­
vento ó del trabajo.

Ascenso al empleo inmediato cuando sp  
trate de premiar servicios muy relevantes rea­
lizados en circunstancias excepcionales y coa 
coinpleto éxito en beneficio déla  Patria,del 
Ejército ó de las Instituciones.

Para concederse el ascenso en época de pas 
se presentará á las Cortes el correspondiente 
proyecto de ley, acompañado de una memoria 
explicativa y de cuantos informes sean nece­
sarios para su completa justificación.

Las ciases é individuos de tropa puedea 
también aspirar como autores de obras, traban 
jos é inventos de extraordinario valor y utílL 
dad, á recompensas.

Las pensiones de la cruz de María CristiiMl
será:

Para tenientes generales, 6.000 pesetas; ge­
nerales de división, 5.000; generales de briga* 
da, 4.000; coroneles, 3.000; tenientes corónele» 
y comandantes, 2.000; capitanes, 1.600; prime­
ros y segundos tenientes, 1.000.

Las de la Cruz Roja serán:
Para tenientes generales, 3.000 pesetas; 

nerales de división, 2.500; generales die bfi- 
gada, 2.000; coroneles, 1.500.

Tenientes coroneles y comandantes, I.SOO 
pesetas; capitanes, 300; primeros y sezuRdos 
tenientes, 500.

Las p:nsiones anuales para suboficiales, 
brigadas, sargentos, cabos y soldados serán 
respectivamente las normales de 250, 150 y 60 
pisetas, y la pensión extraordinaria de 50Q 
400, 300 y 120. ^

EsTAB.taaia. T.ip. ssc, HsRA&ao o» ICáWttii
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O  L. O  O  O  BllflH£8ll85 de ropas hechas y géneros para la medida.
J v  s , Para trajes de caballeros y niños, EL GLOBO.

M A o m B — T e lé fo n o  3 .B S 3  Para artículos de viaje (piel, mimbre, lona, etc.). EL GLOBO. 
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______Exposición permanente. No dejad de visitar esta Gasa
© Regalo á los lectores de | “>w.w.w.w.v«
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Con la presentación de este vale se entregarán poc
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en la Adoüstración da EL RADICAL, Príncipe, Í2, segundo. los cinco 
tomos en folio que contienen las Obras completas de Bretón i e  
ios Herreros.
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12, CiPEllANES, 12
Camisas, guantes, pañuelos. 

Géneros de punto.
■ Elegancia. Gran surtido.
B Precio fijo-Economía-Precío fijo,
3 B  B  B B B B e B B K B B B S i  
B f l B B B f l B S B B S S i Í 3 B B

E li KADI GAI i
DIAR IO  R EPU BLIO AN O

A partado do Correos núm. 282, 
TELÉFO K O  1 .390

GERENTE:

üLEiwo mmt A D am fZ iSTK A C ZÓ ^: 
Príncipe, 12, segruxdo izquierda

SE IIÍE S AM CIANTES
Pedid á la Agencia Cortés, Jaeom e , 

Itrezo, 50, l.° , teléfono 1.330, su Tarifa;: 
|deperiódicos combinados a la  basede'¡ 
juna gran economía.

SUSCRIPCIONES MES TRIM. SEM. ¿ÑO

Mañfíd............  ... 1,50
g 4.60ft nn 9,00in no

iQ nn
i Prnvlnnfn#.............. JO|wUon AA
1 PortagalyG-IbrBitar >

V|VU
7,00

« vrfwt#
14,00 25,00

EXTRRJERO
UaidD Postal... . . . .
Países DO oomoren-

» 10,00 20,00 40,00
didoB an la misma. » 15,00 30,00 60,00 1

y  PAGO ADEDAirTADO
Núm ero ecello, 5  oénllrooi; 25 e jeoiplarst. 

7£» oénllmos.
TAHIFA DE AJIDSlQIOa

Línea del oaerpo aíete, en cnaria plana,-10
oÓQiimos de pesesa.

Reciatnoa de tercera plana: 1 peseta -iínaa del 
onarpo oetio*

Noiisiaa: 2 pesetas linee en (eraera plana. 
Artículo industrial: 3  pesetas linea. 
Remitidos, comunisados, infofiaaolonea y 

I; esquelas tiíuebrea, fi precios coavenolonaies.
I ¡ Cada anuncio abooará0,10 pesetas de iiapusa» 
A to por iuaeroión. (Ley ae U  Octubre 189^.)

ABUA OXiEIAOA 
lOiATáOA C!¥IL

û > L.

-------P r e m ia d a  en  el V i  C o n g reso  D e n ta l E sp a ñ o l P r e p a r a d a  s e g ú n  fó r m u la  deí f / i  miL Y PñEmmF a r m a c é u tie O “O d o n tó lo g o  D e n tífr ie o  s in  r iv a l . A n t i­sé p tico . D e s in fe c ta n te , D eter­g e n te . D e te rsiv o ,
D E P O S IT O  C E N T R A L

C a r r e t a s ,  2 2
=  é i* S é

P ro veed o r d.@ la  CLÍNICA ODONTOLOGICA SS SAN CARLOS

República Argentina
SEÑORES VIAJEROS; Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á

■ JiSli COBOEU, propietario del

Situado en fa AvgiiMíl &e Hííll9, lo mejor de ia ciudad.

f í o t o t  t í o  L t s f i f »  t n s 8 i « 9 ( d r a M & »

é  ia cartam Goaina espaáaSau Teŝ t̂ rnzmm
lio lo hay tssej&̂ m
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DE JOSE MARIA SANTOS
Gran surtido en calzados para caballeros y 

niños.
Ultimas novedades para señora. Calzados para 

el ejército, campo y caza.

Exportación á provincias

ar, 15 y 15,

. A U G U S T O  OBREGOW 
J O S E  S, C A B A L L E R O

LELINEANTES
Jacom et2r© 2o, 5 7  

i e  encargan de toda clase de trabajos.

M puedan obtener fácilmente en América, eaeri» 
Pleudo ainaeUode reepoests l Director del Inetl* 

(nto Oumarei >t ^
Broadway, 573 . New York. ü. E. A .*"

SENCIA DE A N U N C IO S
DE DOMIHGtTEZ

8 , MATUTE. 8 . - M A D R I D

Cisis iiilei
Hechos y á la medida. 
Desde los más modestos 

á los de más lujo.

9g ^oa«dae3oB*ess 9 .

o o i ( > m a o « x > m ( ) c o ( x > ^
^ Amplias y elegantes habi­

taciones á señora ó caba­

llero de posición 

Preferible extranjeros 

Principe, 12. 2° derecha

BAZAR DE S M  LORENZO
-  DE -J U A N  B R A V O

Grandes Salones üe Muebles, Camas, 

Tejidos, Sastrería ,
4

Zapatería  y Relojería

á PMZ0S Y áL SOITAO0 
50 Y 52, LAYAPIES, 50 Y 52 

™  M A D R I D ^

"• I V
t u

RICINO CIVIL
......... rtivniiiiiiirimiiiiiTair nb'iiifc rn éí---------

Aceite Ricino quími­
camente puro, sin olor 

y sin sabor.
El purgante más agra­

dable ó inofensivo.
O e  w & a is  

@m tm á m s  la s  
^ r m a a l a s

DEPOSITO CENTRAL
Carretas, 22

M A D R I D

GRAN RESTAURAN! E L .  L O U  V H E
MONTERA, 35, PASAJE

Anuncios económicos

VITM KOCZtiO AUSSICAJtO

lis TAFILETE IcgúiiDi). VKCI
0:ilo«8 ?e&áeáotS9 da aiu Uvaj. 

Roaianonev IG  tícn«la, y 
Kspoz y Míen '-¿O  V1CÍ. V I C l .  so cenhsil; coa etrts cins

SOLUCION BENEDICTO
de g lio e r o fo s fa -  O D C n O f ^ T A H
~ to  d e oai o o o i : O n i l v w U  I  M L
pira curar la labarouIotiB. bronqnltla, eatarros 
crónicos, infeoolonea gripaUt. enfermadadcB con' 
aantlvaa, Inapeienoia, debilidad gsaeral, posiracló» 
nerviosa, neuraatenfa, eatermedades menlaisa, ea> 
risa, reqoltismo, eserofallsmo, etc. Prasco, 2̂ 00 pe> 
¡eías, Depóelto: Farmacia del dooter Benedicto, San 
Bernardo, 41, Madrid, y prlooipalaa £armae<ae.

Elegantes comedores para 
banquetes.

Cubiertos desde 1,50 pesetas 
en adelante. Abonos desde 6 0  
pesetas mensiiaies hasta i50.

l i Y  1 E D I 0 S  m i m
M M M M :

P O R

R I C A R D O  F U E N T E
: L ..t i  PRÓLOGO D E  - —

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s• ................... — E P ÍL O G O  D E — ............... .
EL FENIX AGRICOLA

COM PAÑIA ANO NIM A  OE SEGUROS
^atot»Sxada pan  fí. O , d e  3  d o  dafia d e  f903

Seguro de Ganados, VIDA j  ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y  mercancías en general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.L o s  Süaeli^azgSg

AGENCIA DE PÜBLICÍDÁD
COLBMM sEússor ü  Sien

I • ■ I rCTwjTn̂ O' ■L a  m á s  a n t ig u a  d e  M a d r id
OñCINAS— FUEHG eíisiL , iO, 2 . ° -

MffgDje urtSDjiiEüos 5 íoíite C3d toaMsacíoass, o«8
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Fm g su iiiin

300 páginas tie interesante lectura
Pídase en todas las librerías] |P r e e i o a  1,50 p e s e t a s

L E R R O U X poKTJRA 103 cailoa 7  dure* 
Wjaa no hay nada mejor, 
con efectos garantizados 7  
eñcaces, que el Caiilelila In . 
«llano.

Espelas le detición y aniversariií
Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración en 

quioscos y  librerías y  en la Administración de El Progreso, de Baredo- 
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de E L  RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el importe 
de franqueo y  certificado.

O @ s e a s @ n t o  á  c ® 3 « r > e s p @ s i s a i e s

e t  3 3 .  t  i  o  i  p »  a ,  c i  « o

AUTOMOVILES SO C IE D A D  G E N E R A L
Nadie compre sin cónsul-;

tar precios, concedidos por .  ais, qfe A N U N C IO S D E E SP A Ñ A
Montera. 19, MADRID.-Teléfono 5l7

í®¡99
rcuséB

PRECIO 9 ^9999
99999V49999

UNA
liSiPJrA.9f.-9999

PESETA
CENTRAL ANUNCIADORA

A BIERTA  HASTA LAS ONCE D E LA NOCHE 
Anuncios, reclamos, noticias, esquelas, aniversarios

Ayuntamiento de Madrid




